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JUICIO DEL ANO.

laiclic,

Itjjoelímparo de M rie,siíHil» y Boo priDcipíí, por lo cual ea el leudremos OB alio riulbarisla.VeeUra ei sol de nnlfoime y la moral de levita, y bascará las esfrellns la EPBt" de la milicia.Habrá sueiras y Irastomos, y z-araRáUs y ribas, por quilame allí esas pajas, ú llévame allí esas vigas.Se hará lodo á son ilnj micDlras oo se rompan o y de bai[ueias y cepos aalitá cosecba muy ricaPodrá conseguirse todo por dereclio de conijuisia, placeres y distinciones, esperanzas / palizas.Can pi grito de;—¿galén vive? nos recibirán las niáas,V nos darán el ialerla! las manías pasando lisia.
\  nadie Ibllará el rn c io  con tal que al gobierno sirva,V al bacer es ál su entrada se olvide de la laliiUi.Habrá nincbas snéxhnn  entre cosas muy disiiuias, vcrbi gratis, entre Posaba i la baena ortogra/ii.Habrá, como üa habido siempre, elecciones y camisas, presupnesrós y tenazas, embajadores y ligas.Segnlrá siendo álovano de ¡goal eoiorqae la tinta, y un hombre grande Corvera, y Uaiaüas un periodista.Kirán ios oiiiilsieriaies qae esto es ia suprema dicha,

K si el gobierno iroena, iedad seiiesqniela; cuando mas que sociedad es esto una compedia de edmicosde la legua que entre ellos mismos sesidian, Que el país está tranquilo, la propiedad garantiifa.

el Tesoro ílorecieníe, satisrecha la ramilla y rebosando de Júbilo cnanlosen España babitan, y contribuciones pagan, y libcnad selo ansian.Y liabrá por dn en el año (amas cosas divertidas, que entre ü'üounell j  (¡aela, entre neos y onloiiislas, pienso yo que los demócratas vamos a morir.......de risa.Pueblo que sufres y pagas; que del poder siempre víctima, isual estos le seducen que aquellos te martirizan.Tú que al trabajo sujeto como la paja á la espiga, iil por destinos te aranas, ni por grandezas deliras: tú que ai volar al combate no llevas de la codicia la emponzohada saeta dentro del pecho eseondida: tú que cada alio que pasa mas In esperanza se ahrma de que llegae de tu imperio el grande y glorioso dia; tú sabes Iqns en el sesnma, iraa victorias iftinllas, denotasles en Italia lasbuesies qne le oprimian; qne el corazón de Polonia otra vez rudo palpita,, y desús viejos verdugos al viento da lasrenizas.Tú lo .abes, V DO ignoras qae lo que ayer era chispa, hoguera es boy, y mañana lava será que encemliila, fecundando cuanto toque, dará á la tierra alegría. Espera, pues. V no temas de Karte las embebidas, qne sobre el ílios do las armas luy otro Dios que ruis mira,V es el que está t t ir e  lodo por su gr.indeta jnDiiila.Si. PEL Pitido.
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ECLIPSES DE SOL t  DE LUNA EN 1881.
m  10 i i  £ « f í .-E c iip M  sOKlst de Sol i«i*ÍSf* en Hídrid. Principia en la tlem  * «  h ^ s ,  10 minn- tos S segundos, tiemno med¡<> astroBómico de S. Kernando-—Termiua ea la lierra á 17 horas, 58 nmuios, 3en la tierra i  10 boras. 53 nrinmos. nn .e- ‘ ' S t l J * " ‘? r E ; , i t “ ptrí?ai''SrLu^a“ í P e ^ r ¿ r «  Madrid 7 . ,  13 tninmo, de !.V 3/ - E C 1U  Z T i X x  S í c c S r /sr lil In 'td íw ."  el dia 31 1 la

y 6 ie li» 4 !M  SjV-nHautos. tam­bién de la larde. CEATBO ESTACIONES.Enlra ia Primnrer-í el 50 de Hano á !aa 5 y 33 minntos de la U rde.-El £s/t«. el 21 *  í""¡o í minutos dé la maOina— El Olo»o, el dia 53 de Seiiembre i  la una y K  minntes de la madrugada.—El /«UKriie, el dia 51 de Diciembre 4 las 7 y SO mínnios de la nocbe.ESTRiUIA DEL SOL E.N LOS SIGNOS DEL ZODUCO.
^Se{r//iirii!,''el5/de Noviembre.—En Cupricíruit', el 51 ile Diciembre.MIL.ACIONES.Se abren el dia 7 de Enero y se cierran el 15 de Febrero; se abren de nuevo el 3 de Abril y se «ierran e 30 de Noviembre. TRlBi’NALES.Eslin cerrados en los tres dias de Carnaval; desde el sSbado de Damos basta el miércoles de la slguienlc se­mana, y desde el dia 54 de Diciembre basta el 5 de Enero.GALAS MAYORES Ó CON UNIFORME.P «er«5S-m as del Sermn, Sr. Principe d^^sIuriis.-Jfiiyo 13.-CnmpIeailos de S. M. el Rey.--Of/a^e j. —Dias de S N el » e í .—Oeltíbre 10.—Complealíos de S. M. la Rema.—«oeieinbre 19.—Días de S. M. la Rcina.-Aori«*ibrc S«.-Cumplcaaos de S . A. ei Principe de AsturUs.ÉPOCAS CÉLEBRES.El presente aúo esDe la ereacion dd mundo el..............................................................................Del Diluvio .................................................................................................................. *.'®¿De la población de Espaüa.................................................................................... f.*®De la do .................................................................................................................... *'g30De la fundación de Roma................................................................................Del nacimienio de Nuestro Sefior Jesotrislo...........................................De la primera invaMou de los fenitlos.......................................................Idem ue los cartagineses....................................................................................... | · * iIdem de los romanos............................................................................................De la dcstroeclon de .......................................................................................Dp la Invasión de los godos.....................................................................................Idem de los ........................................................................................................De la espnlslon de los mismos...............................................................  ^Del esiablecimieuio de !a dioasUaansIriaca...................................  ^De la de Borbon.......................................................................................... ^De la corrección Gregoriana.................................................................. ^De la iDvasinn He los ....................................................................................... ^■te la esjinislon de los mismos................................................................  f5Del ponlilcarto de Ntro. Sto. Padre Pió IX ......................................  *?Del relaado de íoúi Isabel II.............................................................• - • ^Do la promulgación de la Coostiluclon (18 de junio de 18$7j. . «
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-  17 -ACADEMÍAS.
I I-\ f , . I6»l<i.Ci ¡í,¡ 

M i

-il i^f ^  Academia diciendo, que es una corporación compuesta deX a s  Pni il  L v ,  ̂ ^ u? '■omento de unas y^ también academias enearg^das de fomentar ciertas cien-CP ni nriiitl J  “5 definición anterior tiene que eonerotar-se ai oüjeto do su insliiuto.m it iv o s X w í  Poe'le decirse que se remonta al tiempo de los pri-K  1 .«̂ omo las del día las grandes flestós de los he-nombro de juegos Ístmicos,  Jtemeos, püicos y  olímpicos; ^ ro  SI convenimos. como no podemos menos, en que ellas alentaron y  ennobleeie- ^mS^i- P'·'^cjeron) entre los historiadores á Hesiodo y  Teo-P ?^ ^ itP cX L   ̂ y  Pindaro; entre los escultores á Fidias ywX pÏ  m,Ai?v P'“ 'cres a Timantes y  Apeles, etc., habremos convenido tam-k s arad̂ emias ® '^s artes y  de las ciencias que todaslas academias establecidas en Europa de tres siglos á esta parleriasiô ® ÏXinWnA- '"^ínas ilustrados de los griegos, tcnian tres gim-la república, para la educación mwal, ló c ^ m iÁ iX X  X  '“ JP^ntud, el iyeeo, el CíHOsaryes y la Academia. En el Ï S X n  ? i? íit  1- °  PPctenccido á un simple ciudadano llamadoSocratessu pura mora!, y  Platón. su discípulo, creó aquella I la X ? n .  I ’ concurrieron mujeres tan bellas como la tierna Acdoteakc Lastenia, y  de la cual salieron, entre otros, los genios inmorta­les que hoy cimoccmos bajo I  s nombres do Aristóteles, Genócrales Esquines S X o  ^°"”'· ateniense se han lia-.cjer iL "  r” " y  f í “ “  PÚlitos d ca lia .te  á pro-Ningunas de las cuatro grandes fiestas de la Grecia, donde esta nación nremia-  ̂ lo mejor do todo para perfeccionarlo todo, esgrima, pu-jilato, lucha, carreras a pié, á caballo y  en carro, historia, poesía , nmsiea nin-Intfffuo'  ̂r X " A t e n a s ,  ciudad la mas ilustre y  célebre del mundo antiguo. Los juegos ístmicos so celebraban en el istmo de Connlo- los ñemeos en Neinca de a Argoljdc ; los o/fmpím en Olimpia de Elide. y los p 1 r a s X k  pi-ücia ilustro y  heróica , necesitaba tener su gloria esparcida por todo su territorio I^s juegos piucos y  los olímpicos eran los mas afamados, V á  e Z  cXcuriS^Í lá« ŝtranjeros: el genio griego’e?a cosmopoM pTra la y ,  para todo. Los pifíeos eran presididos por los anfitrio- r ín X X  P‘® Pcniaso y  junto á la fuente C < i.s íX , á presenciaH  ̂ espectadores entusiasmados, adjudicaban la corona al vencedor en amÍ  CCTtamenes. Los olímpicos, cuyo origen se remonta al tiempo de Hér- por jueces sacados á la suerte entre los ocho cintones de Elide, dando uno cada cantón. Dicese de casi todas las academias de Europa , que obran regulai-meiite señalando el accésit al mérito verdadero, y  dando ni fawr el primer premio , y  en contraposición de esto cuéntase de los eleos, que jamás ad-
■<«>

2
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—  18 —judicaron un premio sin justicia eu los juegos olímpicos. Esto nos puede dar una idea sobre si son mas apropósito las orgullosas, sabias é inmoríairs academias del d ia , que lo fueron los certámenes públicos de los griegos, presididos por simples jurados, para protejer y  fomentar las artes y  las ciencias. I ¿  rectitud en los jue­ces ,  el deseo de brillar entre tantos compatriotas y  estranjeros, la pasión por la gloria adquirida de una manera tan magnifica como estrepitosa, el esplendor de una corona, mas apreciada que la de los reyes, el aliciente, en ñ n , de un triunfo tan deslumbrador, todo contribuía á exaltar los espíritus y  prepararlos para llevar á  cabo las mas árduas y  nobles empresas. "itida que todo esto, mejor queel silencio, la frialdad, los cabalas, las preparaciones que observamos en nuestras academias para la recepción de sócios y  la adjudicación de premios, era mas apro­pósito para crear genios gigantescos en toda clase de artes y  ciencias? ¿Qué otra cosa que el aliciente de un premio tan magnífico y  la seguridad de que seria adju­dicado al verdadero mérito, pudo hacer que el numen do Pindaro se elevase hasta los cielos? Sin esto es mas que probable que no admirásemos hoy la belleza encan­tadora do la oda nemea dcl poeta tebano á Timodemo , ni la mas encantadora de la  olimpiaca sétima á  Diagoras rodio, grabada con letras de oro en el templo de Minerva. _ .E l genio necesita, dígase lo que quiera, y  mas si no respira en una atmosfera líbre, de algun estímulo; sabemos que sin este algunos talentos han tomado un vuelo cstraordinario, pero no todos tienen el suficiente valor para seguir cernién­dose en los aires: el cansancio les hace bajar á la tierra y  permanecer inactivos en ella. E l gran Camoens, viviendo los últimos años de su vida de las limosnas que le proporcionaba su pobre esclavo, ó m ejor, compañero jabanés, y  de la ga%ofia que la compasión do uoa pobre mulata arrebataba de la cocina de sus amos para el sublime cantor de un pueblo, heroico s í ,  pero rudo, sordo y  entregado a una  ̂ co­dicia v il, el gran Camoens, decimos, arroja su lira al verse en tan tristísima situa­ción, y  csclama lleno de dolorosa angustia:
No m afs, M usa, no m afs, que á lira teño 

Destemperada é á voz enronquecida,
E  nao dó canto mais de ver que veno 
Cantar á gente surda é endurecida, etc. (1)Los romanos no tuvieron premios para los hombres de genio ,  eso que sus guer­reros robaban, profanándolos, cuantos objetos constituían la gloria de muchos si­glos do la nación helénica. K i Mummio arrebatando las obras maestras de las arles que encerraba Coríolo ,  ni Yerres trasportando á Roma 1.a estátua que los atenien­ses habían erigido en el Prilaneo á la inspirada Safo,  pudieron hacer que el pueblo 

rey decretase premios para alentar al genio. Marte dominaba por completo en la ciu­dad del T iber, y  Horacio, imitador de Pindaro, y  V irgilio , plagiario d e ca si lodos los grandes pensamientos estampados por Homero en la Iliada y  la Llisea ,  tu­vieron que convertirse en aduladores del tirano Augusto para ocupar una posición soeial que de otro modo no hubieran obtenido.Con la decadencia del poderío romano y  la ostensión del cristianismo por toda la  tierra,  coincide la irupcioo do los bárbaros y  la proscripción de las artos y  las ciencias. Durante ocho ó nueve siglos ninguna obra da á luz el ingenio del hombre en lodo el Occidente, destrozado y  repartido por las tribus selváticas del Septen­trión. En e l siglo XIII, acaso el de mas discusión que haya existido, inclusos el
(1) Lusiadas. Casto 10, octava 145.
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- 1 9  —XVI y o ! présenle, en aquel siglo en que después do discutirse todo, la autoridad do la Iglesia habia de concluir por dominar á tarazón humana, en aquel siglo en que ios escolásticos, mas afortunados en sus empresas que sus maestros los sofistas griegos, hablan de hacer triunfar á  despecho de la doctrina predicada en el ante­rior por Abelardo, la unidad católica, en aquel siglo , decimos, no vemos todavía aparecer las academias: pero si vemos desarrollarse las nacientes universidades de 
Bolonia en Italia, de París en Francia, de Osforl en Inglaterra, de Salamanca en ^ p a iia , etc. Mas las universidades no estaban llamadas á dar un impulso rápido á las ciencias que en ellas se enseñaban, porque creadas por el poder supremo, por Jos reyes y  los Papas, quedaban sometidas á su influencia, aunque no tanto como lo están las del día al poder ejecutivo.La  libertad lodo lo vivifica, lodo lo engrandece: ella hace siempre mas que el premio, y  sobre lodo, cuando esle es ofrecido en medio de la esclavitud. Es cierto que por la instalación y  desarrollo de las universidades conocemos hoy, entre otros varones eminentes do aquella época, á San Buenaventura; al Aristóteles de la edad media, el gran buey mudo de Sicilia , como le decían sus compañeros á Santo Tomás do Aquino; á Alberto el Grande, autor de la famosa Androida, ó autómata que le servia como si fuera un criado, y  que Santo Tomás rompió de un garrotazo, supo­niéndola obra del diablo; á Raimundo Lulio, etc.; pero el espíritu de asociación res­petado amplisimamente en los mismos tiempos, creó entonces corporaciones de pin­tores, arquitectos y  escultores, compuestas en general de hombres inteligentes, y  sobre todo mas active», que casi todos los académicos del día, y  las artes adelantaron en proporeion muchísimo mas que las ciencias. No admiramos hoy como cosa aca- bada ni las obras de Raimundo ni las de Alberto, ni las del gran buey mudo de S i-  

cilia, ni aun las,del mismo Abelardo; pero nos prosternamos llenos de respeto y  admiración ante las magnificas pinturas eu vidrio de aquella época, que no sabe­mos siquiera imitar con perfección, ante las hermosísimas esculturas existentes en Pisa, Sienna y  Bolonia de Nicolás de Pisa, y  ante las incomparables catedrales gó­ticas, ó mejor, germánicas de Colonia, Friburgo en Badén, San Esteban de Viena, León, Burgos, Toledo y  Strasburgo, debidas al solo espíritu de asociación, á  las 
logias masónicas de la Germania, y  sobre todo, á la Gran logia masónica de la úl­tima ciudad, á aquella corporación célebre, madre do tantos arquitectos, mas dignos do figurar en las páginas de la historia á pesar de dárselos en sus tiempos el mo­desto nombre de picapedreros, que los constructores del Partenon de Atenas y  del templo de Diana en Efeso.La primera academia, es decir, la primera corporación establecida con el objeto de premiar el genio, se estableció en Tolosa de Francia, merced á los esfuerzos y  al amor á las letras de una mujer ,  de Clemencia Isatira. El Dante acababa do llamar la atención de la Europa con su poema «La Divina Comedia,» esa enciclopedia de i:i época del poeta en que con una precisión inimitable y  pasmosa, con un orden admira­ble, con una [w sía dulce y  encantadora, se ven presentados todos los conocimientos que eran patrimonio de la humanidad al empezar el siglo x iv . El mimen del poeta florentino había eclipsado el de los dulces trovadores de la lengua de Oe (Langüe- doc), que eran los mas afamados de Europa; y  Clemencia, que era poetisa, en la idea de anim ólos á  perfeccionar sus trovas, y  con esto lo que entonces se llamaba 
ln_gaya ciencia, estableció en 1324 los Juegos Floréales para premiar una vez al año con una violeta de oro bendita ia mejor producción poética en alabanza de Dios 6 de la Virgen. Esta academia es la misma que Luis X IV  reorganizó aumentando los premios para los poetas._ Hemos dicho que la primera corporación que mereció el nombre de at-aHornifl fué la establecida por Clemencia en Toiosa, porque no tenemos por tales, ni mere­cen grande importancia las Cámaras de retórica que desdo el siglo xin poseyeron
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. —  20 —los flamencos á imilacioQ de las cortes (juegos] de amor del Mediodía de Fí'oucia, va porque desdo su instalación liasta el slçio xvsolo so componían do clérigos, y  ya porque hasta esta época no abrieron certámenes públicos con premios para los ven­cedores. , ,Sin embargo, el nombre de academia no suena que sepamos en parte alguna hasta últimos del siglo x v . Kl gran Copérnico, el precursor de Galileo sobre el sis­tema de rotación de la tierra (por mas que él á su voz paca sentar esta entonces aventurada teoría hubiese sin duda estudiado el Imago M undi, de Oraon, escritor del siglo xm , que asegura que la tierra es redonda y  declara que hay amipodas), el gran Copérnico, decimos, después de sus estudios en Bolonia, Roma y  Padua, al regresar á su patria, obtuvo el titulo do académico do Cracovia. Con todo, no por esto queremos decir que tuviese la Polonia en aquella época (1500) una academia organizada como lo están las actuales de Europa, pues que la institución mas cele­bro que merece tal nombre en la desgraciada patria del gran Sobiesk, la Sociedad 
de /os amigos de las ciencias de Varsòvia, es de fecha muy posterior al eminentegjgio XVI al presente so han establecido en casi lodos los pueblos de Eu­ropa diferentes academias.La Francia cuonUi. entreoirás, con la de la lengua llamada Academia francesa, establecida por Luis X III en 1635; la ya mcQCiouada de los Juegos Floréales, y  la de las Ciencias, fundada en 1666, que fué conocida durante la revolución con el nombre de Instilulo francés, ocupando entonces el primer lugar entro todos loscuerpos cionlíficos. ,  ,  , ,  ,  ,  ,La Italia tiene la Academia de la Crusca (nombro tomado probablemente do la obra del Dante titulada Idioma vulgar, en que dice que va á jiasar por ta «riM  to­dos los dialectos de la hermosa lengua italiana), fundada en Florencia en lo8 2 , siend i gran duque de Toscaua el ex-cardeiinl Femando de Médicis; la Academia de 
los arcanos de la naturaleza, fundada en Nápoies en 1560; la do los Lincers  ^ la -  blccida en Roma por la misma época y  restaurada en 1793 por el abate ^ r p e lh u i, la cual se reúne en las salas mas elevadas dcl Capitolio, y  la llamada CicmcHÍinfl de la misma ciudad, fundada por Clemente X I  á principios dcl siglo xviii, y  en lacual se han refundido las tituladas Traeca y  Dc¡j/inçaieí!.La  Dinamarca tiene asimismo su Academia de Copenhague fundada en 1789.La  Suecia posee las dos ilcaí/emios de ciencias establecidas en Stokoimo en 1739 y  de Letras, creada en 1755 por la reina Luisa Ulrica.La N o ru t^  Uene también su Academia real de ciencias en Drontheim, antigua capitól del reino, agregado á la Suecia por BernardoUe.La  Bélgica posee en Amberes la Academia de nobles Arles.La Holanda tiene también su Academia de nobles Artes en Amsterdan.La Rusia, ademas de su Academia de la lengua, fundada en 1783, tiene la de 
¡as ciencias de San Petersburgo, cuyo plan trazó Pedro el Grande en el último año de su reinado, y  que es una de las mas célebres de Europa por el suntuosisin.o edi­ficio donde se halla establecido en las cercanías de 1.a ciudad, y  por los diversos i a- mos del saber humano que la están sometidos, elevándose sus gastos anuales á  la enorme suma de 239,400 rubios, después do haberse gastado solameule para la ad­quisición de instrumentos la de 231,428. ,  .Antes de entrar en la descripcíou de las Academias de España, debemos decir que basto en la China hay una especie de acad«nia conocida bajo el nombre de Trifcunaí de matemáticas, el cual fué regentado en el siglo xvii y  parte del xviii por varios misioneros europeos. _  .  ,  ,Las academias mas célebres que tenemos en Espaua son la Española, o de la lengua (que debe bien poco á sus académicos), fundada en 1713; la de la ílistoria,
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-  2í -que lo fué en 1755; l<a de Jurisprudencia y Legislación, que cuenta poeoá años de existencia, y  !a do Ciencias mprales y polílicas, creada en el año de 1857 y  com­puesta do 36 vitalicios miembros, nombrados los 18 por un ministro que no se olvi­dó do designar á casi todos sus compañeros de ministerio, sin duda para que le nombrasen á él académico, pues que fueron facultados ios ISescogídos para que es­cogiesen ios otros Í8  de por esco,9er, premiándose asi con ambas operaciones el mérito, los talentos y  eminentes servicios bechos á las ciencias como justo, noble y  grande estímulo para fomentarlas, perfeccionarlas y  enaltecerlas hasta los cielos.¿Y qué ha hecho, preguntamos nosotros ahora, esta ínclita Academia de cien­
cias morales y pulllU as? iQiié liará por el desarrollo de unas y  otras? Desde lu e ^  puede asegurarse que bien poco, ó nada. Ni su organización, ni los señores acadé­micos que la componen (por mas que veamos algunos de ellos muy dignos) nos d;m esperanza fundada de que las ciencias morales y  políticas liayan de ganar gran cosa con tal inslitucion; su organización, á juzgar por sus principios, la hará ar­rastrar una existeneia lánguida y  trabajosa, que acabará {si antes no viene la de­mocracia) por una muerte sin gloria, sin siquiera un grato recuerdo: su personal, cómpucsto en su casi totalidad de hombres do ideas reaccionarias y  absolutistas, dice ya lo que esa academia ha de liacer por el progreso de las ciencias.Los partidos medios llevan su intolerancia hasta eí delirio; solo asi podemos ver como esa Academia cuenta en su seno, cuando mas, con un progresista; ni vra solo demócrata la lionra. Cuidado no vaya á creerse que nosotros lloramos la au­sencia (le algún correligionario en ella, todo menos que eso ... Pero, ¿no Iiay un de­mócrata que valga algo, señoras doctrinarios, absolutistas (ó semi) y  progresistas 
de^órden? ;X n  hay un demócrata (ine pueda figurar al lado del reverendo {adre Cirilo y  dcl célebre hablista y  profundo político Pidal? ¿No es la democracia un cuer((0 (le doctrina, digno de ser atendido y  estudiado con solicitud? ¿Nii es tam­bién un sistema entero de gobierno? Los grandes proldemas que ella sola está lla­mada á resolver, ¿no traen agitado al mirado? ¿ No creeis de veras que ella está llamada indefectiblemente á  dirigir y  gobernar la sociedad dentro de un plazo no lejano? ¿Y  no qiftreis, siquiera por amor, ú la ciencia, que los demócratas os hagan la oposición en vuestra casa para que so esclarezca la verdad, probéis la l>ondad de viKstras opiniones y  los confundáis con vuestra sabiduría y  vuestros sublimes dogmas? j,No podían llenarse de una gloria imperecedera el presidente Pidal y  otros esclarecidos v.arniics, resolviendo después de una amplísima discu­sión, según sus doctrinas, esos problemas lerrorificos, salvando así con sus pro­fundos conocimientos y  con su genio esta atriliulada sociedad en que vivim os, y  convenciéndonos en fm , de que nosotros somos irnos pobres senadores, unos dcs- ííi'uciadüs utopistas, que es el mayor favor que nos hacéis al juzgarnos? Pero lia­reis bien en no contar con nosotros para lo que vosotriK llamáis protección y  fo­mento de las ciencias: sabéis que los verdaderos demócratas no (¿uieren ¡lertenecer á esas vuestras academias de real órden, porque en ellas no podrían respirar el aire de la liliertad que todo lo vivifica y  engrandece, como debeis saber también, que el tila en que a-niiga la democracia, se llevaná el viento vuestros cintajijs y  vuestro.s de todos modc* ridículos y  ca«i siempre inmerecidos títulos.Tenemos también en Madrid otra especie de academia [ralítica con el nombre de .líiuieo cientiñeo y literario, funíLado en 1820, cerrado [Wr <¡1 gobierno absoluto en 1623 y  restalilecido en 1835 por la sociedad económica de Amigos del País. En el -ítenen se enseñan gratuitamente [)or algunos de los 600 ó mas síícios con que cuenta, hisloiúa, geografía, literatura, griego, zoología, arciuilectura, economi.a polí­tica y  otras ciencias y  artes. Este eslalilcciïnicnto, cuya dirección no debió salir de mauiis (le los hombres de ideasvradaderaiiu'ufciiroirrcsisla.s, (uira (jue la ilustración cundiese liasla las clases mas luimildcs déla suciedad madrileria, se Ira convertido en
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-  22 -una especie de aristocracia científica, tanto por los socios C|ue la componen, Mmo por las doctrinas que generalmente se espHcan en él, merced a ta reconocida habilidad en atraer, ó mejor, corromper á lajuvenlud délos hombres á d  justo medio, que en todo y  por lodo contrasta notablemcute «on la insigne torpeza, conia criminal in­diferencia hacia todo lo grande y  elevado de los santones del progreso, a quienes asusta cuanto huela á revolución, como si sin esta hubieran salido los mas de ellos de la humilde posición de ser maestros de escuela de su aldea, ó á lo sumo canó­nigos de una colegiata ó alcaldes mayores ó corregidores de cualquier rincón do' ^Hay por último en la  capital de España, unasociedad titulada el Fomento de las 
Artes, que con el laudable fin de ilustrar á  las clases pobres, se ha propuesto esta­blecer cátedras de ciencias, artes y  literatura á semejanza del Ateneo.En resúmen: nosotros no tendríamos ni una sola academia organizada, regla­mentada y  sostenida por el gobierno. Dejaríamos ante todo al espíritu de asocia­ción, ámpliamente res¡>etado, que hiciese lo que quisiera, seguros de que haría en diez anos mas milagros por la propagación de toda clase de conocimientos que to­das las academias del (lia en trescientos. La  Alemania es el país de los músicos por es(»lencia, y  solo lo debe á sus asociaciones particulares que provocan concur­sos y  conciertos al aire libre algunas veces, donde se reúnen ochocientos u mu músicos, y  á los cuales acude sin exageración tanto gentío como acudia a los jue­gos olímpicos: asi es como la música, que tanto puede endulzar las penalidades de la vida, ha penetrado por aquel país hasta en lag chozas mas humildes.Los documentos existentes en poder de las academias, los depositaríamos en la Biblioteca de la nación para que los consultaran cuantos quisiesen.Abriríamos una vez al ofio certámenes públicos y  solemnes para toda clase_ ile estudios, desde la mas filosófica historia, hasta la cuestión mas trivial de mecáni­ca, desde el invento mas asombroso para las ciencias, hasta el menos útil para la industria. . . .Estableceríamos un fondo para premios, y  estos consistmani en pensiones vi­talicias para los mqjores autore.s de una historia, de un poema, de una invención útil etc .; en una cantidad alzada de dinero, ya para perfeccionar uu invento, ya para ensayar el que ajuicio de ios jurados mereciese tal honra; en coronas d e tro , ffeta  y  laurel; en medallas con inscripciones lisonjeras; en la erección de estatuas durante la vida (le aquellos en cuyo favor fueren decretadas; en diplomas con el lema de gloria flí íicnio, honor al tálenlo, honor al hombre útil á sus semejan- 
tes, e tc ., y  en otra multitud de eslimiilos que alentasen y  ennobleciesen a  lodos los poseedores de humanos conocimientos.La representación nacional ó el Consejo de Estado, como mas separado de las luchas políticas, nombraría los jueces del certamen (podrían ser 24 ú 30 hombres entre cienlificos, de letras, de artes y  de industria) qitione.s accpUirian su cargo co­mo uii grandísimo honor, en la seguridad de que seri.an elegidos pava tales los mas á propósito, porque se buscarian entre los que de mas y  mejor adquirida ñola en las ciencias, en las artes y  tellas letras, viviesen en la ca¡4tal de Espafiaofuerade ella. Estamos porque haya hombros coronados por cualesqiiiera jueces, mejor que porque liaya ju ccis que se presenten coronados á juzgar á los (lemas sin haber ellos ganado coronas. ¿No daria esto nuestro plan mejores y  mas abundantes fru­tos que todas las academias que conocemos? Creemos firmemente que si.E cgrsio G ahcia Rciz.
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-  23 -DE LA INDUSTRIA AGRICOLA EN ESPAÑA.
Muy lejos estamos hoy de la época en que el lluslre patricio D . Gaspar Melchor do Jovellanos publicó su luminoso Informe sobre la ley agrana.La p r í H d  de los terrenos ha cambiado de m a n « ; la imprenta ha e ^ r c .  J  Dor donde quiera todo género de descubrimientos; se han abierto grandes vías ^  S m S S  propietarios celosos repiten cada día ensayos mas o menos felic^ S r a  la aeliroatíSion de plantas exóticas, máquinas desconocidas, y  un movimianto L n e ra l parece que converge á dar importancia a las csplotaciones agrícolas.^ S n  lS esfera oficial,  bajo el punto de vista de- las contribuciones, hemos v i todesaparecer el diezmo, la alcabala, y  otros mil impuestosllenarla mas espacio ,  que el que podemos consagrar en nn anuano á  este dis“ “ S e r lo  es Que aun viven, para nuestro m al, los derechos de puerto y  contribu­ción de consumos; los portazgos, pontazgos ^  torcajes; el estanco ¿c  la ^  ; pro­hibición de la cosecha del tabaco; pero la vejación que estos im p u tó ^  cmgman al lado de la que comparativamente otros üempos hemos tenido que sufrir, es bien^ “ prtadDiaremos. pues, por reconocer que si el patriota Jovellanos levantara la cabeza increpando como entonces los abusos y  el mal orden, no dirigina pr‘ “ c i-  Daímente sus ataques á lo que entonces era el poder dominante, a las manos m u l ­tas O todo to S a  de ver do color de rosa, 6 si queria levantar su v «  el^uente «  defensa de la industria agrícola ,  la mas importante de todas en los Estados, su Sracidad indisputable señalarla otros abusos distintos, otros males do no menor S c e n d e n d a , otros defectos esenciales en la orgamzaaon del p aís , que como los do entc¿eer¿aralizan las fuerzas de la población, y  hacen poco menos que irapo- íb ie  q® iíg a m o s de la estéril rutina que estereotipa las faenas del labrador en“ ^ ^E slin  h e d S T r is S m o r S r o  que nos es fuerza reconocer sí hemos do tratar enL “samort!zadon de la tercera parte del territorio de la Península, no nos ha dado por resultado propiet irlos labradores ó labradores propietarios del suelo que benefician con su capital y  con su trabajo. ,  ,  „  i „„Colonos arrendadores culüvaban ’.os campos en tiempo de Jovellanos, y  colonos arrendadores cultivan los campos el dia de hoy en todo el territorio de la i  e-Pa^á espresarnos con la verdad y  exactitud que cumple á nuestro caràcter, de­bemos decir mas. Debemos decir y  decimos que la desamortización nos lia propor­cionado únicaroenle algunos labradores propietarios en cada localidad, y  á es os es debido qne la industria agrícola de senales de vkia, que pueda flo r a r  en las esposieiones, y  que podamos hablar sin sonrojo de los frutes y  semillas de nuos-K r o  no nos debemos hacer ilusiones por esta causa; esta ventaja la neutrali­zan bastante las miserias recrecidas que agovian al colono arrendador, quo es el la­brador de oficio. .Antes le maoleniau co el marasmo las pesadas manos muertas, que como una losa de plomo, hadan inclinar su frente en el polvo; hoy le deshnucian cada día las manos vivas del propietario codicioso que le v igila , el prestamista insaciable
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-  24 —

, ' r ^  que le arruina, y  cl impasible gobierno constitucional que infaliblemente le cobra la cuota, y  de tiempo en tiempo le quinta sus liijos ya medrados.Asi q u e, vistas y  consideradas todas y cada una de estas cosas, los bienes y los males se compensan, y  los que verdaderamente damos la primera importancia al desarrollo de la industria agrícola, hemos sufrido una gran decepción.
En el terreno do la ciencia de cultivar la tierra, se han espucslo con gran copia do dalos los inconveniente de las pequeñas y  de las grandes labranzas.Autores de gran nombre y  de envidiable talento han consignado do una manera eoQciuycnlc, que el cultivo del terreno por pequeñas porciones, peca contraía economía ,  dificulta la posibilidad de distribuir convenienlemcnlo las labores, no soporta los ensayos de nuevos procedimientos,  y  reduce todas las operaciones al estrecho circulo de una rotación de,frutos y  esquilmos á  todas luces mezquina.Por otra parle, las ventajas de las pequeñas labranzas so han Iiceho ostensi­bles , porque ningún salario equivale al estímulo de la ganancia propia, ningún procedimiento compensa el celo multiplicado de toda una fam ilia, y  no es fácil de apreciar hasta qué punto puede elevarse la economia y  el ahorro entre labradores morigerados.Dando nosotros ,  pues, gran consideración á uno y  otro sistema , y  poniendo la cuestión en el terreno de los hechos, á donde nos gtista conducir todas nuestras especulaciones, no podemos menos de representarnos la objeción, muy obvia por otra parte,  de quo no estando en el poder de nadie distribuir los heredaraient s  á su gusto para que el cultivo se haga en grande ó en pequeña escala, esta cuestión no lo es para nosotros. Agradecemos infinito lo que nos han enseñado los partida­rios de uno y  otro sistema, y  á los labradores de toda España monos Andalucía, les decimos:— Aprended como se perfecciona el cultivo de una heredad.— A  los la­bradores de Andalucía les ponemos el modelo á la vista de las grandes csptotacio- nes agrícolas, y  les decimos igualmente:— Aprended de qué modo se saca partido de las grandes labranzas, aun en paises donde el sue'o es ingrato y  el clima des­apacible.Pero por grande ó pequeña que sea la heredad ó quiñón que so tenga que culti­var , hay una cosa que no es nunca indiferente, y  e s , que el cultivador sea pro­pietario ó no del terreno que labra.Y  diremos por qué no es indiferente.Las leyes económicas que presiden el desarrollo de la industria agrícola, no se diferencian seguramente de las que presiden á  las demas industrias.El capital entra por nmdio para que la espiotacion sea perfecta, el trabajo aprovechado, y  los medios, para venser la resistencia do los naturales, pode­rosos.Siendo tan esencial el concurso del cipital para el desarrollo do la industria agncola y  siendo tan evidente que aparte lo que so paga como cunlribuciou al Es­tado, se satisfacen también por ios cultivadores, á titulo de rentas de todas clases, mas de dos mil millones de reales en cada ano, dejamos a! lector que saque la con­secuencia de la condición á que ha de quedar reducida estaindustria importante.

^  pobreza del labrador que no labra terreno propio es un hecho quo nadiepuc- de desconocer. Y  .si alguno fuese tan atrevido que nos desmintiera, lo llevarúunos a una y  otra provincia de agricultores; y  si un enjambre de pobres en la desnudez no le hacían entender á gritos el error en que estaba, le pondríamos en frente del precio de todos tos frutos y productos de la agricultura, y  á su (icsar entonces nos confesaría, si es que lia nacido para en tender estas manifestaciones eco ióinicas, que
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—  25 -la producciOD escasea con proporción á la demanda, prueba infalible de que no hay bástanle capilal consagrado á la producción.Simples espoíitores del hecho en sí. allá el lector que saque las consecuencias que su sagacidad le inspire. Por nuestra parte volvemos siempre al mismo punto de partida.La industria agrícola en España pierde su capital reproductivo y  do fomento en cada año, porque tiene que pagar el alquiler de! suelo eu que labra.¿Por qué no se hacen labradores los propietarios? se nos dirá.Lo mismo rojielimns nosotros: ¿por qué no se harán labradores los propietarios?Esta es cfeclivameiile la ouesliou.Volvemos á repetirlo: simples espositores de un hecho, so lo hacemos notar a! público, reserváudonos, como nos reservamos, c' derecho de callar en lo demas.Bien claro se ve, por lo que vamos diciendo, que si el precio de todos los ar­tículos se duplica de año en año, consiste en que la produceicb se restringe cada dia con respecto a! consumo.Si la producción se restringe ha de consistir por fuerza en una de dos cosas: ó por falla de brazos ó por falta de capitales que Ies den este empleo.No siendo posible que sea por faltado brazos en unpaLsdc pretendienlesá toda especie de servicialismo, precisamente ha da consistir en falta de capitales consa­grados á esta industria atrasada.Hemos afirmado también el hecho notorio de que las cuatro quintos partes de los industriales agrícolas, los labradores, no labran terreno propio, enajenando, por consiguiente, á esta industria dos mil mil'onos de capital en cada año, con lo que dejamos hecha la demostración de que aun cuando estamos lejos de los tiempos en que Jovellanos escribió E l informe sobre la ley agraria, la industria agrícola no se ha libertado de la triste condición en que se lamentaba verla aquel gran patricio y  otros muchos españoles eminentes de aquella época, no dcl todo apreciada en sus trascendentales aspiraciones económicas.Aun diremos mas sobro este asunto importante._ Afectos siempre á la libertad y  á la justicia, damos desde luego nuestro asenti­miento á la fundación de toda especie de bancos agrícolas, como a toda clase de cs- tiibleeimientos do crédito; pero confesaremos con franqueza que no nos prometemos las maravillas que algunos amigos nuestros esperan de estos establecimientos. Se hi rá alguna competencia á tos prestamistas do hoy, tendrán mas movimiento los capitales en circulación; pero el remedio al mal que apuntamos es mucho mas pro­fundo.E l tiempo lo curará en parle, .porque los labradores propietarios se han do au­mentar naturalmente; y  aumeotánctose estos, la agricultura progresara. Esta es una de las ventajas positivas que llevan nuestros tiempos á los que anteriormente hemos citado mas arriba.Pero si esta tendencia se desnaturaliza y  la propiedad dcl suelo español no sale de entro jugadores, que muchas veces ni aun han pisado las liercdadcs de que son dueños, no debemos hacernos ilusiones: la miseria entonces irá en progreso, y  to­dos los inventos del mundo no bastarán á que el pais se pueble de hombres íltcrlcs, basta cierto punto ricos, y  á tod.'.s luces pundonorosos y  libres.La miseria no es hija de la naturaleza en ningún país del mundo, mucho menos en comarcas tan favorecidas como nuestra Península. Si esta nos va ganando terre­no, es cu vano escupir a! cielo: el remedio lo ha puesto el Criador en el trabajo. Y  cnfiéndiisc bien: el capilal no es otra cosa que trabajo realizado y cumplido.Despojad al lral)ajador de capital, y  tendréis el cuadro de la miseria. Esta es la ley , como diria Moisés en su lenguaje enérgico.Si un año y  otro año, uno tms otro siglo la industria agrícola se ve privada del
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-  26 —sobrante de sus productos, cualquiera que sea el titulo sagrado ó profano que pro­duzca este fenómeno, las consecuencias se os ofrecerán evidentes en la sociedad.L a  lev económica no es mas falible que la constancia del m I en parecer por Oriente / n  la balanza de su justicia todo se cuenta, todo se mide. Nuestra pasión, nuestras quejas, el grito de nuestras preocupaciones, ¿que parecen ante sus leyesEU'esarrollo de la industria agrícola supone hombres libres que por ella 7  do ella vivan. Y  no es libre cl hombre necesitado que necesita un libro y  no puede obtener­lo; necesita un corresponsal en Valencia para obtener semillas, y necesita reponer sus ranados, y no tiene para ir a la feria; quiere observar, en fin, cómo se prLtica el cultivo cu países mas adelantados, y  no puede aprender los°'^^CméíuLr^os, reasumiendo, este artículo, que la  industria agrícola en España no progresa por falta de capitales consogrados a su fomento; que urge “ '>vi^ de im- p uesta  al labrador; que solo aumentándose la riqueza do este pueden a u m e m a ^  los productos del suelo; y  que si so quiere la prosperidad, la g'oria 7  de la querida patria ,  no debemos hacernos ilusiones ,  y  reconocer como baso dcl edificio la nrosDOridad y  cl honor de las faenas agrícolas. . . . . .  ,EslamM muy lyos de un órden de cosas fundado sobre principios tan fecundos; pero trabajemos siempre, y  el porvenir será nuestro.
Sartíago Aiokso VíLOEsriso.

!■ iirrTTirp
HIGIENE HE LA VISTA.

ClHIOblü.VDES lllSTORUlVs.
Aun cuando es sabido que varios anUiiales av'cnlujan al hombre en la finura y  delicadsza de uno de los sentidos, es con lodo una verdad muy notoria que d

¡íffuila; ouesu oído es wen imorior ai uoi eicivu, a, ^  j - . - . .  j  ------ ------d°« y  de machas aves; nadie desconoce la enorme diforeneia que suolfato V eí del i»rro de caza y  cutre el de mudios volaüles, empero_su tacto es mas fino ciue el de ningún animal, si se esceptúa la abeja; y  con especialidad w n - siderados todos los sentidos colectivamente, la balanza se inclma de un mo'lo claro en favor del hombre; pues ningún animal tiene los suyos en general bien desar­rollados; el que es muy siqierior en uno, apenas tiene otros en grado rudi-'"'^'MaJüinte el admirable mecanismo de los sentidos, el hombre m  pone en rela­ción, en eonlacto digámoslo asi, con el nuuido. Hagamos atetraecion de dos, y  hi liiinianidad casi so vería reducida a La parte vegetativa, .«qui la im­pericia necesidad de cuidar, perfeccionar, educar y  conserv ar los sentidos.
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-  2 7  -E l mas importante, el mas noble es el de la vista. E l tránsito repentino de la oscuridad á la luz intensa, el abuso de las bebidas espirituosas, el mas nocivo si cabe de los placeres del amor, el esponersc por mucho tiempo á la acción del fue­go , del polvo, etc., son causas que traen consigo dolencias graves de la vista ,  y que mas ó menos tarde acarrean la ceguera. A  las veces la ceguera es repentina, pero casi siempre, por no decir en todas las ocasiones, reconoce su origen en las transgresiones de las reglas higiénicas, en los abusos antedichos. _Una de las cosas que causan mas estrago en la vista, es sin género de duda el continuo trabajo en blanco, y  mas aun, el contraste de blanco y  negro; como su­cede en la continua lectura, en el bordado de blanco y  colores; cuando es preciso fijarse mucho y  por demasiado tianpo. Por eso el que huya tantos hombres de le­tras y  de ciertos oficios, atormentados por verse en edad prematura reducidos á una es^ntosa ceguera. Esto ha llamado, como no podía menos, la atención de los higiemstas.Tanto en nuestra E ^ a fia , como en la mayor parte de las naciones de la culta Europa, la prensa periódica política y  científica, W  provocado la cuestión de la alta conveniencia de que el papel en que so imprimen los libros, no tuviese un co­lor tan marcadamente blanco como se observa generalmente. A  esta fatal circuns­tancia, introducida y  propagada con una errónea idea de mejora y  lu jo , sê  agrega otra tan dañosa, la de que las impresiones se tiren con una letra microscópica, y  ambas causan de consuno el efecto mas pernicioso en los órganos de la visión de los sugetos, que por gusto ú obligación se entregan por muchas horas diarias a! estudio ó lectura. Por medianamente instruida que una persona sea no habrá de­jado de notar, si ha leído mucho en obras de las impresiones que citamos, un hor­migueo en las ojos, dolor y  deslumbramiento que le hayan obligado á  interrumpir sus trabajos. Por eso no es esti'año que los literatos hayan levantado su voz á  fin de remediar un mal que afecta á  las humanidades en una de sus mas bellas prero­gativas.Con objeto tan noble y  grande, la prensa inglesa ha propuesto el imprimir en papel de color, por tem plo el ligeramente verde y  emidear la tinta amai-illa. Esta combinación es positivamente la mejor de todas las que pueden idearse, Iiabida consideración de la estructura del ojo, efectos que causan los cotores en é l ,  y  de­mas consideraciones fisiolófpcas, que si bien no agenas de este lugar, no podemos aliora esplanar: diremos mas aun; hemos visto en la Gran Bretaña algunas mues­tras de esos ensayos verdaderos, modelos del arte tipográfico. No a c e r ic o s  á comprender el por qué no se haya generalizado esta feliz idea, cuando lodo milita en favor de su propagación; cuando no solo se efectuaria un cambio de venadera y  positiva utilidad, no solo seria un progreso (lue redundaria en beneficio de los hombres estudiosos, sino que no podia tener inconveniente, ni desventaja alguna en otro sentido. Por el contrario, es un progreso que seria saludado con júbilo por cuantos liencu en algo la ciencia y  los adelantos.■y lio es una innovación, no es un iiivoiito, y  mucho menos un invento de los industriosos hijos del Tániesis. Cumple á nuestra cualidad de burgaleses, liacer notar que en la librería y  archivo de la antigua y  grandiosa catedral de Biírgos, se conserva y  cuida una preciosísima edición del Concilio de Trento, impresa en es- celenle papel azul claro. Es notable esta obra por mas de un concepto, que no fué así impresa al azar, y  que ademas de eso no es la única que hay con esa estudia­da precaución dada ú luz. Mas de una vez, al examinai' escrupulosamente tan lindo libro, manifestamos al instruido Dr. D. Francisco P a ^ lie g a , canónigo de k  mis­m a, y  antes cura párroco de Santiago, de la [iropia ciudad, dudas de que al impri­mirse aquella obra se tuviese presente la idea de la higiene de la visión. Dicho se­ñor, á quien su pasión por el estudio constituyó en una sensible ceguera, me maní-
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- 2 8 -festü que tau era así que se hubiese tenido en cuéntala higiene, que no era úni­ca esa obra; ([uc en el célebre é histórico monasterio de Oña habia varios dwtunen- tos de los que constaba <iue algunos do aquellos mongos velaron con esmero de ese importante ramo de higiene, y  á su costa llevaron d cabo impresiones en papel azul de misales y  otros libros. Como mas tardo tuviese deseos de conocer artistica- mente ese convento, que ademas de estar situado en uno de los puntos mas risue­ños, pintorescos y  fértiles da la provincia de Burgos, reunia á su magnificencia gran copia de bellezas de escultura, pintura y  arquitectiu·a, me dirigí á é!, y  tuve el gusto. de ver conflrmado el aserto del citado Sr. Pamplicga. V i allí, sí bien en manos de un particular, dos libros procedentes del monasterio, eleganleinento inv presos en papel azul: era el uno de sagrados rezos y  el otro de autores latinos. En el mopasterio de agustinos de Salmerón (Guadalajara), si mi memoria no me es in- flel, habia otros ejemplares en la propia forma. Consignamos este hecho, pues con­firma una nota que el ilustrado Sr. ftlonlau pone en su higiene privada con ¡•«¿'eren- cia á su amigo el Dr. D . J .  Comunas, canónigo de Burgos, á ((uien también hemos hablado sobre esto mismo alguna vez; y  cómo en la biblioteca jirovincial de Burgos, formada en gran parte de las estinguida,s órdenes monacales es muy proba­ble se cuenten otros ejemplares, fuera de desear su csquisila conservación.Demuéstrase sobradamente por lo espuesto: primero, la conveniencia de adop­tar otro color que el blanco para las obras científicas; segundo, que los isleños de la nebulosa Albion no son los inventores, como suponen, de este adelanto. Como por desgracia es tan corriente y  común que hasta las cosas do que mas testimonios quedan en nuedra patria se den como de invención estranjera; como por lo gene­ral los españoles somos tan indolentes, como amigos los estraños de atribuirse lo que no es suyo, bueno será volvamos en todos los terrenos por la h nra y  lustre de la nación de tantos héroes. IWuchos, muchísimos son los descubrimientos que han pasado por de otras naciones, dig.alo el del vapor que quiso ser robado a nuestro Blasco do Garay; dígalo e! del movimiento de la sangre que se creyó dcl inglés A r- beig y  que el Sr. Chinchilla demuestft ser de españoles; mas á qué Ginsarnos, ¿ha habido descubrimiento alguno español con el que no se haya querido adornar algiin estranjero? ¡La postración en que h.abian colocado á la Península el fanatismo y  la intolerancia á lodo habia dado ocasión! ¿Quién en tan negro periodo de nuestra his­toria se levantaba, ni podia levantarse á vengarla! No consintamos de hoy mas so lleve nadie glorias que á España pertenezcan; y  decimos glorias, porque lo es esta no tan pequeña como á primera vi.sU» parece. Ella sola, si no hubiese lautos otros testimonios, evidencia que el estudio de la higiene estaba entro nosotros bien culti­vado; y  e! cultivo do este importanlísimo ramo do la higiene supone y  necesita el de la física, el do la anatomía y  otros ina«. Nu deja lugar á duda que se tenían no­ciones bastante exactas sobre la descomposición dcl rayo liimínleo, pues siti esto uo podía haberse elegido cionlificamente el color tan marcadamente idóneo paro la sa­bia conservación de la vista.Somos enteramente dcl parecer del Dr. Corminas, á quien cita el Sr . Monlau, como hicimos notar, y  que dice asi: «No dude V . que se llevó un fm higiénico en la elección dcl color del papel. La higiene do la vista se tuvo presente antiguamen­te en la formación do misales y  brovwrios; cu el día si que se desatiende entera­mente.» Carta de dicho señor al higienista D . Pedro F . Moulau. El viajero instrui­do y  curioso puedo cerciorarse viendo eu el archivo de la catedral de la patria do Feruan-Gonzulez y  del Cid, que para gloria española se conserva en aquel templo monumental y  artístico que encierra tantas joyas, la que también lo es en su géne­ro; el concilio Irideiilioo en papel azul, modelo esmerado de ti[K)grafía en los tiem­pos que se dió á luz. Si como fuera do desear y como anhelamos, .se generalizase ■ algun dia l·i sana práctica de imprimir en papel cuyo color no perjudique á la vista,
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téngase presente que no los ingleses, sino los españoles son los inventores de esa mejora. En Medina del Campo, ciudad en que los que saben algo de nuestra histo­ria, no ignoran estuvieron un dia las mejores improntas de Europa, están impresos los libros que mencionamos de Oña, y  no estamos seguros si también el concilio. Medina fué el emporio del arto tipográfico y  de las mqores platerías del mundo. ¡Quiera Dios volver á esa y  otras ciudades de Castilla su antigua preponderancia y  renomljre! i Félix CiCad v Sobros.

PISCICULTURA.
Con el ánimo do vulgarizar en España una industria poco practicada, espone- mos algunos ligeios conocimientos sobre piscicultura, que pueden ser úláles á nues­tros labradores.
L a  piscicultura es el arte de criar ó multiplicar los peces que uos pueden ser­vir de alimento.La  utilidad de esta industria so comi)rendc á primera vista.La  matriz ó cl ovario de estos seres contiene una cauüilad iuniensa de germen reproductivo. So lian visto hembras de algunas esi)cdcs que contenían mas de 100,000 huevos. _ .Puede calcularse por este solo hecho que citamos entro m il,  que la multiplica­ción de estos seres puedo elevarse en poco tiempo á un grado infinitesimal.
La anfjiiila cowiufi es una do las especies que mejor se adaptan para vivir en las piscinas. Se reproducen generalmente en las embocaduras de los ríos donde por marzo y  abril se ven pulular millones de animalillos filiformes, que no son otra co­sa quo anguilas pequeñas.La anguila habita generalmente las aguas dulces de los marjales, estanques y  ríos.E! mejor modo de hacer gran beneficio es recoger de estas anguilas recien na­cidas y  depositarlas en estanques ú otros recipientes cenagosos para su desarroUo.El cebo mas convenienlo para esta especie, es cl de carnes muertas, despojos de la cocina , barreduras de las paneras y  toda especie de animalejos,  como babo­sas, caracoles y  otros por cl estilo. . . j  ,  1Se calcula que cu cada anguila puede quedar mas de dos reales de utilidad aJ año; y  el número délas que se pueden tener en una pequeña balsa, es iomenso. Teniendo un poco do cuidado para criar aparte las reden nacidas, la utilidad sena incalculable.E n un estanque de diez y  seis varas cuadradas, pueden vivir desahogadamente de 20 á 25,000 anguilas.

Ayuntamiento de Madrid



—  30 —El barbo se alimenta de despojos animales y  vcjelalcs.Hacia la mitad de mayo es cuando deshueva la hembra,  durando la incubación diez ó doce dias.Para la multiplicación dul barbo, escójanse sitios de agua corriente y  donde las orillas ofrezcan suave declive.Debe tenerse en cuenta que este pez devora á los de su especie, por lo que es necesario macho cuidado para mantener con la debida separación los grandes y  los chicos.
La  carpa es un pescado uliÜsimo por su gran fecundidad, por su rápido creci­miento y larga vida.A  una carpa de dos libras se la han contado 700,000 gérmenes.Esto pez carnívoro principia á poner á los tres aüos, desde mayo á  setiembre.. Para que la carpa se escite á  desovar, aliméntesela bien con desperdicios vejeta- les y  coi^ semillas de toda clase: que el agua marque de doce á veinte grados.La cria de esto pez es de gran utilidad; se la ceba fácilmente; en invierno no toma apenas alimento.
L a  perca,  pez carnívoro de los mas delicados, desova desdo marzo á mayo; para la incubación de los gérmenes debe estar el agua á quince grados.So multiplica echando en la balsa ó estanque cien de ellas entre machos y  hem­bras ,  teniendo la precaución de segar las plantas acuáticas dejando algún grupo, que es donde depositarán los huevos las hembras en forma de encajo, que deben recogerse en cestitas de mimbres para que otras especies de animales no se los coman.Cada hembra puede depositar 80,000 gérmenes; sabiendo que este pez es muy voraz,  no se le debe dejar en compañía de otras especies.
L a  tenca se acomoda en estanques de poca agua y  de fondo fangoso.Una hembra de libra y  media puede depositar 100,000 huevecítos en los meses de junio y  julio.Estos gérmenes se deben trasladar á otras aguas para avivarlos, poniendo plantas acuáticas que favorezcan su desarrollo.Entre el quinto y  seslo dia empiezan á aparecer las tenquitas, que con fran­queza pueden echarse en las balsas ó ríos donde hayan de desarrollarse.
E l ííjr^o, pez horvivoro, qne habita en aguas pacificas y  profundas.En mayo desova ganando las corrientes. La  hembra dcp.vsila los gérmenes so­bre cuerpos sólidos.Se ceba este pescado con despojos de cocina y  con pasta de patatas.
E l sollo, pez yeraeisirao, pues come hasta los poqueñueios de su misma espe­cie ,  pero muy liiLl por lo estimado de su carne y  por el gran desarrollo que ad­quiere.
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.  V—  31 -E q (J Norle de Europa los liay hasta de ciucucnta libras,E q la época de !a dcsovacion, 15 de febrero á 15 de marzo, abaüdooa las aguas profuudas. E l macho acompaña á la hembra, que deposita hasta C0,000 huevos, motivo por el cual, coa muy pocas hembras, se puedo poblar un gran estanque.

. i

Las truchas y salmones pertenecen á la misma especie.E l salmón común que llega á pesar hasta 20 libras vive en los mares templados y  fríos, entrando por la primavera en los rios, muchas leguas tierra adentro.La  íracÁfl d i mar es mas pequeña que el salmón. .La trucha del lago de Ginebra llega á pesar hasta 45 libras; tieuo un sabor es- quisito y  es muy estimada. . j  .La trucha asalmonada pesa de seis a siete libras; abunda en los nos peorejo- SOB. Las del Tera en España gozan á justo título grande estimación.La trucha común, auncuandomas pequeña, es muy apreciabip. Es pez que abun­da en España, siendo de mejor .sabor y  de mas aprecio en el nacimiento de los nos.E l mejor medio de asegurar la reproducción de este pez, es pescar las truMias antes del desove, y  fecundarlos artiñcialmente donde el agua sea corriente, limpia y  clara en todo tiempo. ,Construido el vivero puede poblarse, procurándose varias truchas antes del de­sove, cuidando que sean de roas de tres años.^  ha observado el desarrollo y  crecimiento de este pez, y  guarda las propor­ciones siguientes:A  los ocho dias.................................................. 0,024 metros.A l mes. ............................................................  0,028.A la ñ o .....................................................................0,117.A  los dos años............................................. 0,178.A  los tres años.............................................  0,220.I,as truchas son mas voraces según van siendo mas crecidas, por lo que convie­ne tenerlas bastante espaciadas dándolas abundante pasto.
La fecundación artificial de los pescados de que hemos hecho mérito, es opera­ción muy sencilla. ,  , . iSe reduce á oprimir suaTCmente á la hembra d e ^ e  la cabeza liasta el ano, en la seguridad de que á  los huevos están maduros saldi-án fácilmente.Estas se recogen en un recipiente ancho con agua limpia y  que tengan sets de­dos al menos de profundidad. _ _ • i rLa misnui operación se practica con el macho que arroja cierta poraon de un li­cor proliüco, hasta que adquiere el agua un aspecto lechoso. Entonces se agita el agua con la mano ó con la cola del mismo pescado, poniéndese entonces los huevos en el aparato oportuno para la incubación. _La temperatura á que debe estar este varía según la especie del p e s e ro . Para La trucha y  otros pescados de invierno, el agua debe estar al temple de a eimtto a ocho grados; para la perca y  sus anúlelos de catorce á diez y  seis; y  (>ara el bar­bo, tonca y  carpa, de veinte á  veinte y  cinco. Por lo regulai- se toma el agua del re­cipiente en que está el pescado.
Es un hecho demostrado que se puedo hacer servk de agente de producción al
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-  3 2  -aírua, pues la recolección de los gérmenes Llene derla aiialog;ía con la de las semi­llas, su iucubacion cu el agua á la oixu'acion de la sementera, los cuidados que ne­cesitan a! que recLaman las plauLas en su primer periodo de dcsarmllo, y  la pesca ala recolección. , ■  , . 4„„Suponem os un rio de seis varas de ancho. E n un kilómetro de orilla se pueden establecer por medio de estacadas y  presas sólidins con sus oi»rtunos enrejados va­rios departamentos de cien metros de lai-go. En cada uno de Icfi aUijudizos deMn ponerse grupos de yerbas acuáticas que silban de refugio al pescado y  de avivade- ro natural de los gérmenes. E l resto debe estar limpio. . ,  , vE n la primera división á que se procurará dar sombra, se deposdan las truchas y salmones así que puedan nadar.En la segunda, sin necesidad de sombra, las cai’|ias, lencas y  barbos.E n  la tercera los sollos pequeñitos, que se cuidarán como las iruelias.E n  la cuarta, cuyas orillos necesitan sombra, se echan cuarenta carpas maciios y  hembras é igual número de tencas.En la quinta cien percas ó mas si se (juiere.Y  en la sesta veinte sollos entre machos y  hembïas para que sirvan de [adres.E l resto del rio so deja para los gobios y  otros peces destinados para las espe­cies carnívoras; .Si se pudiera establecer una pequeña calda de agua en un punto bien sombrío de la orilla, se mantendrían sobre cien truchas para cria, eiüdando de echarlas tres ó cuatro meses antes de U  época de la postura.La.s especies que conviene fecundar artificialmaite son los sollos, truchas y  ten­cas ; las demas es[)ecies se reproducen por si mismas.Según esto, se concibe fácilmente que con muy corto gasto se puede repoblar un espacio dado de rio con 2.400,OOÚ carpas y  tencas, reiiroduccion de veinte iudi- vidnosde cada especie del vivero; 2.500,000 percas reproducción de cincuenta in­dividuos de su especie; 500,000 sollos, refiroduccion de diez hembras de esta espe­cie, y  120,0 10 trueliiis, reproducción de veinte hembras de esta especie.  ̂ •Los gastos anuales de esta especulación son iusignificantcs: no llegan a 6,000reales. . ,  • •Los reudimicutos no pueden calcularse bien en nuestro [lais, pero no bajaríande 3 á 4,000 duros.Adoptodo este sistema do esplolacioii de estos animales, pueden agregársele balsas y  piscinas [larticukras para asegurar los rendimientos, que se elevarían a  una cantidad fabulosa.La comodidad que ofrecen para el eslablecimicato do esta industria las com en­tes de agua de nuestro país, es iiicucstionablc. E l provecho de los capitales dedi­cados á esta especulación evidente, ¿cómo es que no se pone en práctica ahora que lodos los víveres y  tnantenimicnlos lienen un mercado seguro y  hambriento en las grandes poblaciones?Fígaro acertó á decir, con su gracia ¡niinilable, que en España no lemamos mas camino franco que el del ciclo. S i dijéramos lo mismo hoy nosotros, so nos acusaria de blasfemos. Apartaremos, pues, la imaginación de estas ideas, y  si so nos permite decir, haremos la  obsorvadon de que con la industria y  el trabajo vivimos en este valle de lágrimas ,  y  que ha sido y  es una crueldad atormentar al hombre llevándole continuamente por los espacios imaginarios, causa y  motivo de que en piscicultura como en los demás ramos de industria,  nos encontremos on vergonzoso atraso.
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-  3 3  -

ESPOSICIOxN DE PELLAS AllTES.
Se ha escrito ya mucho sobre la esposicion de pinturas. Le consagraremos so­lo breves párrafos. Ha sido calificada de notable, y  lo es efoctivamonte bajo mu­chos conceptos. Revela personalidad en tos artistas y  una evolución trascendental en el arte; revela que los artistas han roto por fia coa la tradición, y  el arte, aban­donando las nebulosas regiones del misticísino, ha descendido á la tierra y  se hare- conciliado conci mundo.E l arte, lo hemos escrito hace tres años rn un notable periódico, desconociendo su misión y  llevada de una falsa idea, se había encerrado en el cii lo cristiano, y  so­lo se atrevía á dejarle una que otra vez por el Olimpo griego. Condenada á  repro­ducir casi siempre los mismos tipos y  un mismo estado del alma, arrastrada fatal­mente por la monotonía de la idea á la de la forma, reducida á vivir sin el calor de los pueblos para quienes concebía y  pintaba, iba perdiendo de cada voz mas su es­pontaneidad y  su energía, y  era ya apenas una pálida sombra de sí misma. Ilabia bajado, no solo á la imitación sino á la copia, y  estaba .completamente degenerada. Ni compreudia su siglo, ni era de él comprendida; y  lejos de encender en’ el cora­zón de las nuevas generaciones el fuem  de las nuevas ideas, pretendía acaudillar la humanidad á la sombra de una bandera de que la revolución está haciendo giro­nes desde mas do tres siglos.Cambia afortunadamente do rumbo, y  empieza á comprender que llena sus al­tos fines solo cuando es la m.as bella y  enérgica personificación de las ideas, de las creencias y  do las aspiraciones de su época; que para conseguirlo, lejos de aislarse del mundo, es indispensable que en él viva y  con él piensa y  sienta, y  asista á sus luchas, y  tenga sin cesar abierta su alma á las últimas palabras de la eiéueia, á los alaridos de triunfo de la induslria, á los gritos do guerra de las razas aun esclavas, y  á los desgarradores ayes de las victimas que van sucumbiendo sin tregua bajo el peso de grandes iniquidades sociales; que aun para hallar y conocer á ese Diizs, ob­jeto de su antiguo culto, es preciso que baje al hombre, fuente de toda certidumbre y  todo derecho y concieucia de Dios mismo; que no pudiendoj por fin, atendida su naturaleza y  su manera neecsaria de manifestarse, ser en ningún tiempo ni bajo ningún coucepto la espresion pura de lo infinito, debe abatir su vuelo y  circunscri­birse ú la ardua y  gloriosa tarea de conciliar y  fundir en uno lo condicionado y  lo incondicionado, ó Jo que es lo mismo, Dios y  el hombre.Escasean ya los cuadros misticos cu la presente esposicion do pinturas; ninguno ha merecido ni á los ojos dcl jurado ni á  los del público figurar entre los mas nota­bles. ¿Qué de estrafio cuando la duda ha penetrado en lodos los espíritus, y  las creencias que no han caído están vacilantes y  trémulas como las postreras hojas de los árboles al soplar los últimos vientos det otoño? El arte, al bajar al mundo real,- no ha encontrado en la antigua fé bastante calor para estimula r su genio, y  ha de­jado de afectarla y  remedarla en sus pinturas. Ha hallado en cambio vivos y  ar­dientes el sentimiento de la libertad y el de la patria, y  de ellos principalraoulc so ha inspirado.Tienen los Sres. Gisbert y  Sanz diverso estilo, pertenecen á  distinta escuela, son bajo muchos puntos de vista una flagrante antítesis; y  ambos han pintado sus
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—  3 4  —ciiaiJros á la luz do los mismos sootimientos. Ha pintado el uno la libertad y  nidad do la patria espirando en o! cadalso do los comuneros; y c» °tro la J^ortad y  la dignidad do la patria renaciendo dentro de los muros de ¡do el uno alivié del sepulcro, y  el otro en su nueva cAnaj pero ^ n  el mismo amor é idéntico entusiasmo. No es tampoco de estranar dros las miradas de los que á la esposicion concurren; vivos refle os de l‘‘S y los sentimientos que agitan hoy el alma del pueblo, son umversalmente compren d?dos y  a T a S  mas que el del Sr . Sanz sea pc«o earactcmtico Y  couere « Y el del Sr . Gisbert deje de presentar en su conjunto la eolonaeion y  el tinte melan'^han'^'iSirado aun de los mismos sentimientos otros orden. La libertad y  la justicia se confunden; ni es posib e la ni hay libertad posible fuera de la justicia. Pintar el castigo del profanador de la justi Ja  es todavía c-antar la libertad y ser eco fiel de uno de los mas enérgicos afec­tos de las sociedades modernas. No ha sido el Sr . Casado monos '■‘ ^  reflejo e su época que los Sres. Gisbert y  Sanz, pintándonos » los Ultimos momentos de su vida por el recuerdo de los dos que hace aparecer á los ojos de su apasionado juzgador como tado la iniquidad vengada por el remordimiento; y  con esto ha acabado de tradimm la idea do  ̂su siglo, que va de cada dia considerando mas y  mas que el indigno halla en la conciencia de su propia indignidad suyor tortura. ¡Lastima que no haya dado tampoco al conjunto de su cuadro una en tonacion.y un carácter mas propios det asunto!Intérprete de los mismos sentimientos el Sr. Manzano, y  eomo para enaltecer la igualdad por cuyo establecimiento se suspira con tanta vehemencia, nos tía pin­tado administrando justicia á unos reyes que para abatir el orgullo de una aristo­cracia turbulenta hubieron de buscar en las clases inferiores su y.So ha encerrado en la realidad histórica y  ha traducido a la letra lasde Gonzalo de Oviedo; pero no sin activar por la memoria de lodones presentes, t i  dejar de ser por lo tanto la voz de su sig o. A l pié del trono deesos monarcas eran y  aparecen admitidos chicos y  grandes; los rey®®dos con los oidores de su Consejo; y  al paso que un escribano lee las peticiones delos cfmcurrentes, escribe otro al pié de los estrados lo que lossobre la consulta de sus consejeros. No pue-de hablaralma de un pueblo que tan poseído esta del amor a la igualdad y  d d  sen im ento do la justicia, y  tan rara vez logra hacer llegar al oído de sus pnncipes sus justosartistas su época aun cuando hayan vuelto los o j^  al cristianismo. No se arroja lo desdichada huérfana d d  Sr. Mercadé en brazos de sus sacerdotes,, sino en los de una hermana de San Vicente, E l '^risliMismo apare­ce bajo un aspecto mas social que religioso; se manifiesta en el seno de la human -  dad, y  no en el do la eternidad incrcacto. Se le ha pintado como lo '‘̂ abnciile los pueblos modernos que despojándole de lodo el misticismo de }a edad mMia, han llegado á considerar el Evangelio como el código del futuro remado de la ju s-Este es un gran progreso. Quiera Dios que no abandonen nuestros jóvenes ar­tistas tan recta senda y  la sigan impávidos hasta su término. Está el arte por una evolución parecida á la que sufrió la literatura al levantarse la revolución sobre la tumba de Fernando V II . Rompió la poesía los antiguos moldes de sus con­ceptos y  derribó los mojones con que el clasicismo había circunscrito su campo. Emancipada, libre, recorrió de pronto todos los círculos del pensamiento. So relu- gió poco después en la hislorm. So hizo, por fin, eco de todas las voces de su epo-
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-  3 S  —ca, reflejo de todos sus ideas y  de todas sus pasiones, espejo de todas sus escenas de y  de muerte. El arle está boy aun en Saavedra y  Gutiérrez; no lardará en llegar, s{ no desmaya ni retrocede nuestra juventud artística, hasta Espronceda y  Larra.Está todavía el arte en su periodo bistoriográfico; pero toma, según hemos in­dicado, la historia como símbolo de las ideas que viven y  agitan el mundo. Solo falta que se identifique mas con su siglo; que viva de su vlda^ goce de sus ^oces y  sufra de sus sufrimientos. Por no haberlo hecho, es aun poco apasionada-y hasta cierto punto fría, é imagina mas que siente. Por no haberlo hecho, tieneaun la afe­minación que se observa hasta en cuadros de primera nota. Nuestros senlirnienlos como nuestras ideas necesitan do un continuo choque con las ideas y  los sentimien­tos do los demas para cobrar temple y  enei^ía.N© necesitará el a rte , cuando se identifique con su siglo, do la historia para símbolo de sus ideas. Hallará el símbolo en su propio corazón y  en su propia fan­tasia, y  bajo la realidad de hoy hará aparecer en toda su fuerza su pensamiento, tío presentará entonces divididos sus adoradores en naturalistas é  idealistas; el na­turalismo y  el idealismo habrán hallado su síntesis. La energía de la misma idea poetizará la realidad mas grosera.Mas de reflexión en reflexión llegaríamos á olvidarnos de la espwieiob de pin­turas. Ha habido ya entre los esposilorcs artistas que lian bajado á reproducir el sentimiento de nuestra nacionalidad en una de sus ultimas manifestatíunos; pero solo incidcntalmente y  sin hacer brotar del fondo de sus cuadros ni la idoá t]uo lo ha cscila<lo, ui la objelivacioo misma del sentimiento. Nos referimos á la guerra de Africa, deque ha sido el Sr . Esquivel uno de sus intérpretes. La ideagoneraliza- dora de aquella guerra, el espíritu que ha conducido á  nuestros soldados do victoria OI victoria, no está reflejada cu ninguna pintura. El cuadro del Sr . Esijuivd, lejos de ser su personiñcacion, es uno de sus tristes recuerdos. No ha aspirado el pintor á mas, y  no merece por esto un cargo; pero no podemos menos de lamentar quo hechos que tan hondamente han oximovido el espíritu y  el corazón de nuestros conciudadanos, no hayan encontrado una mas sublime espresion en la esfera d d  arte. El arte debe siempre elevarse á  la grandeza de ios sentimientos que la ins­piran.No vaya con todo á creerse por lo escrito quo consideramos limitada la esfera de acción del arle. La esfera de acción del arle no está á nuestros ojos limitada si­no por las condiciones materi iles de su vida. Todo lo susceptible de ser concebido, sentido y  sujeto á ritmo es do su dominio. Queremos decir tan solo que no basta que un cuadro sea sentido y  bello para que merezca el nombre de obra de arto; que es ademas preciso que lleve un fin, el fia social del arte mismo. La  humanidad láe- ne evidcutomcnle un destino que llenar en la precipitada corrientede los sigíós; han de conspirar y  eonspran al cumplimiento de su destino, cada cual en su circulo, la industria, la ciencia, la religión, todas las grandes manifestaciones de la actividad humana. O el arte conspira al mismo fin ó deja de ser arto por mas quo satisfaga en cierto medo el sentimiento estético.Sentimos por esto quo jóvenes dcl talento del Sr . Fierros se limiten á  reprodu­cir en el lienzo las costumbres populares de algunas provincias sin mas objeto que el de darlas á conocer ó tal vez el de haow un estéril alarde del dominio que ejer­ce sobre los elementos plásticos de la pintura. Ese mismo dominio sobre la forma que se descubre, no solo en sus romerías, sino en sus retrate», nos da derecho á esperar y  auu á  exigir de tan entendido artista quo remonto su vuelo y  busque mas altos símbolos para tan bello ritmo. No aconsejaríamos por la misma razón al S r . Suarez que siguiese traduciendo las novelas de Cervantes ni los cantos de nia- un otro poeta. E l flu del arte, cumplido ya en la.obra del poeta, no so cumple d so
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—  36 —cumple diiicilmeBte en la de su ilustrador, que casi nunca acierta á  producir la im - orcsiM de la escena que traduce pcff presentarla aislada del resto del poema. iJista de esperimenlarse ante el conde Ug:oliDo del Sr. Jimeno m antó la pemiramis del Sr Casado, la sensación que so recibe al leer eu el hfierno  del Dante las estancias de que están sacadas. Traducir no es crear, y  es la  creación uno do los signos dis--tinlivos del artista. . . .  ,  ̂ „  „i¡Tío es, pues, arte, se nos preguntará, la do los paisajistas! La naturaleza, el hombre. Dios, son lá verdadera triada del mundo. Se compenetran y  se completan mutuamente y  constituyen la grande unidad donde lodo es a  la vez mullip.e y  uno. A l través de la naturaleza, descubre el hombro á Dios y  se hace la conciencia de Dios mismo. En el seno de la naturaleza, desenvuelve y  fortalece su espíritu y  de­pura su propia conciencia. La naturaleza es la mejor reguladora de nuestras cos­tumbres: cuanto mas la amamos y  vivimos en comunicación con ella, menos nos depravamos, y  cuando ya depravados, mas fácilmente nos corregimos. Mantener vivo V ardiente nuestro amor á la naturaleza es todavía llenar el fin social del arle, es todavía contribuir al cumplimiento de los destinos de la humanidad y  del hom­bre. S i , son artistas los pintores de paisaje; basta para que lo sean, que ademas üe reproducirla en sus mas bellas y  sublimes manifestaciones, sepan sentirla Y sentir y  derramar sobre aquel mundo finito el aura de lo infloilp. Esta indudable­mente sentida la naturaleza en ios paisajes de ios Sres. Haes, Marti y  Rico, y  aun en los del Sr . Gallego; mas no está pintada sino bajo uno de sus aspectos. La natu­raleza salvaje, sus grandes y  aterradores espectáculos, sus palpitantes co n tra s^ , sus mas vivas é imponentes impresiones están aun inlactós por nucslros_ paisajis­tas. Obsérvase asi cierta monotonía y  aun cierta afeminación en los paisajes, sobre todo «  l «  del S r . Haes y  sus discípulos, demasiado esclavos de la autoridad y  la manera de su maestro. Está bien sentida solo la telta naturaleza, y  no aparece aun bastante animada pe* ese vago sentimiento do loinfinito que en el seno de la natu­raleza real se despierta casi siempre en el fondo de nueslre espíritu.^Como quiera que sea, lo repetimos, está el arte de enhorabittna a juzpir por la presente espoacion de pinturas. Lo está, no solo por la dircceiou que toma en su parle simbólica, sino también por la independencia y  adelantos que presenta ea su ^ r t e  rítmica. Casi cada artista tiene su estilo y  su matera, y  aparece como una verdadera individualidad arlisliea. Los hay que difícilmente podrían ser clasihea- dos e a  ninguna escuela. ¡Qué variedad en la composición, en la manera de pintar, en el colorido, en la distribución de la luz, en todo! Unos, como el Sr . bus­can el eieeto de sus cuadros en el conjunto y  descuidan algún tanto los detalles; y  otros, como los Sres. Gisbert y  Casado, á fuerza do ser nimios y  atildados en los Borraenores, olvidan algun tanto el efecto del conjunto. Son aquellos severos en el ^ o r id o  y  amigos de disiribuirTa luz y la sombra en grandes masas; y  estos, bri- ilaoles y  amigos de presentar casi á una sola luz los héroes que han evocado de sus sepulcros. Buscan estos la belleza en la realidad de la vida, y  no vacilan aque- Uos en sacrificar la realidad a la belleza. Aman los unos ia grandiosidad y_la virili­dad en las formas, y  otros las formas bellas, ó cuando mas gallardas. Quien, como el Sr . Puebla, en su episodio de una bacanal nos recuerda pw  lar verdad de su co­lor y  la gracia do sus contornos los buenos tiempos de la escuda de Vcnecia; y  quién, como el Sr . Manzano y  el Sr . Suarez, nos recuerdan lo mismo por sus con­juntos que por su color y  el dibujo de sus figuras los buenos tiempos de la escuela española. Los hay por fin que, como el modesto pintor de nuestros antiguos monu­mentos, d  Sr. Parcerisa, tomando porúnico guia su buen gusto y  pw  uuico mode­lo la misma realidad que copian, presentan un estilo que nada recuerda y  les es completamente propio. ,  , nLa forma no es el arte; pero no.es tampoco una cosa acadenlal en ei arte, i  o-
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-  37 -drá serlo en la religión y en la ciencia, y  no nos atraveríamós á  afirmarlo; pero no en el arte, aun tomando esta palabra en su sentido mas Jato. E l arte ha de ha­blar á la vez á la razón, al corazón, á la imaginación y  á los sentidos: el arle se d i­rige á la plenitud de nuestro ser, á Lodo d  ser hutnano. No basta que háble como la^ciencia por meras ,fóramlas, ni como la rdigion por meros etnblemasí debo re­vestir las ideas de una forma inidigibie y  sonsiblo que le* dé cuerpo á a  hacerles perder el rarácler de ideas. La  intima correlación y  ^m onía entre la idea y la for­ma es una de los primeras y  mas eseacialeé condidones del arle. No damos ni con­viene dar por lo tanto menos importancia al ritmo que al símbolo. Mas sin símbo­lo ;q u é«s d  mas bello ritmo sino un cuerpo sin vida? Hay lamtóen en la esposi- ción de pinturas cnadrM de bellas formas y vacíos de ideas, verdaderts cuerpos sin alma. No queremos montarlí». . . .  .Damos aqui por terminada nuestra tarea. Que no se o fo i^ h  los muchos apre­ciables artistas que hemos dejado de nombrar en este articulo. Nos hemos pro­puesto principalmente poner do relieve la feüz tendencia qne se descubro en d  ar­le y  afirmarla en la dirección que ha tomado. ¡Felices si lo conseguimos!F. PiY Margall.

CRITICA LITERARIA.
Ukriéd «n üierawra « « »  as lat wU*. en h íaíasirlí, temo ta el cotoerclí, tamo en l> conclenci». Hi? a«al BoMlra ffivtsi.bí >i}SÍ la Híbld» con tu* tu-blrenas; es BnesirosiuiciM criUces ptegamaxemos 4®

Ubro 2IM» emeñút alga\ íNos e ra  fti apreHim i d  
sroírete humaiia'f iHos eret v lilTfjfiAM. ColtcciBaiearücslos.I.

E l impulso de las ideas en el promedio de 1834, que tan dignamente recesen - tan los nwnbres queridos de F ígaro , Kspronceda y  otras eminencias de aqiKh'tépoca, no se-ha sostenido en nuestra iiteralurn. _ ,  • .Hemos dejado que el polvo de los movirmcutos pditieos deslustre los recientes laureles de la gloria, y  el reinado del talento esta á  punto de espirar, ha espiradoLa literatura moderna ha vudto la ospMda al sentimiento liberal ,  ha abjurado su independencia ¡-espetable en la persona de los literatos y  el publico la ha des-premdo^^_^rnog gonipran como una meretriz, los editores la consideran comouna embaucadora. , , ,  j  • ,No retiene de su virginal pui-eza otra cosa que tal cual gala en el decir; algunos restos del estilo con que se ataviaba.Insensible á  los matos tratamientos de que «s objeto, ha visto eleviUïe i>or cima
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-  3 8  -de d ia  si mónstruo de la prúvia censura, y  le ha saludado sottrietido admitiéndolo como su protector, porque repartió ofrendas de sus altares entre sus desacates sa-^^^lía^ciencias la son abenas, las artes la desvanecen, la industria la es anúpáti- ea , el trabajo una humillación de que so considera exenta.No la pidáis, pues, la nonna de la virtud: ¿de dónde la sacaria sj jxira ella son toda la yida las creencias de ayer?Envuelta en el movimiento insensible que nos arrastra, nadie lo presiente m c- noé'que ella; y  si de cuando en cuando le ç r ita y  le v o c p , es sin conciencia y  sin intención, como los niños cuando representan las parodias de los soldados.''  Destituida de sentimientos, affcna á toda especie de virtudes, contempla su ais­lamiento y  su miseria, y se conforma porque asi vive tranquila.¿Dónde veis al literato de nuestra ^neracion? ¿Dónde veis su libro de propa­ganda? ¿Dónde veis la estrofe de su in^iracion?¡Cosa singular! Ixds hombres de partido defienden la libertad de imprenta como un arma contra el poder. ' ,  r. 'L os literatos encuentran ageno de su pundonor sostener esta libertad. De sus labios ni de su pluma no han salido los valientes apostrofes contra la censura, este absurdo regenerado de las edades pasadas.Y  es que no tenemos literatura, y  es que no tenemos literatos. Si algunos hay, pretenden otras cosas que vivir del producto de sus obras. Intrigan por medio de artículos ó semi-libros, para que se ponga precio á su mucho ó poco talento. Este es sin duda el secreto de que la opinión entre los literatos no abata de su pedestal las censuras á que están sujetas los escritos. Como no viven de escribir ,  no les duele la humillación de somoter sus escritos á otro crilorio que el de la opinión.Entiéndase que al hablar de estas dénsuras nri aludimos á la vigilancia que j¡or razou de orden publico tienen el deber de ejercer las autoridades en cada localidad: el eumplimienlo de este deber es una cosa enteramente distinta que el criterio de un censor de novelas.¿Pero’ ̂ n  los escritores los que pueden, ni quieren, ni saben poner en conmo­ción la sociedad? ¿Se ha visto que tengan e ^ iritu  ni autoridad p;ua hacer {¡i^cs m¡- lagrosni en España ni en niugun otropais? .  ,Seamos francos: los literatos de hoy se avienen de buen grado a que les cen­suren, a tal de conservar cierto género de importancia que no les conquistan en verdad sus obras publicadas ni las que publiquen.No poseen el secreto del siglo, y  de aquí que todas sus obras se reduzcan ú mo­dismos y  gesticulaciones.Un ejnm[)lo irrecusable de esta verdad citaremos, para que no se crea que im- prwvisamos este escrito.¿So trata de una composición de eirciiiistancias? Pues al momento vereis, no DiM oda , no una canción ins[)irada, no un romance, no uii soneto: esto fuera fw- eo. Publicado el roncurso, no se pasarán quince dias sin 'iiio tengnis material p.ara imprimir un tomo, dos Iotuos , cuantos se quieran de odas, ciincionns, romanees- y  sonetos. La fácil vena de nuestros vates á todos los asuntos se atempera.• lila  nllmm y  coronas poéticas, piíginas en blanco para recibir todo género de rtihriwia, ücreililaii nuestra observación. Esta es la lili.-raliira de nuestra genera­ción. Una literatura memorialista sin uingun poeta de sentimiento.Presentad en cambio á  la espoctacion de estos pocla-s im aconteeiuiioiUo que vcrdádeminente sea la espresion det progrfso Mimano; dadles erm él en los ojts en medw de la Puerta del S o l, y  su inspiración dorniü'á c! aieño de los justos. Ad­mirar el poder del hombre , seria de mal tono: hacer sentir el poder de las cie iid ^  que medio del trabajo nos admiran con resultados de utilidad y  conveniencia
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-  3 9  -nalrmria seria incUítna tarea del genio: comparar los murmullos de la tradicional S Í S t a c a  “ m S m  de » »  s¿ic<tod de íonventos de frailee á ,« e  h ace eem, con el LriUaníc estallido de la calda de las aguas del moderno raudal que ^  eleva ñor cima dcl asta do la bandera española en un día del Dos de M ayo,  ^quien hace K s T i i a  unlsuntotao prosaico? SI fuera una alegoría á "Cíimpuna, entonces seria otra cosa. Un poeta podía ïiiín l^ n  V a re 'piracion tremenda del francés, y  dejarnos absortos ya  algun D . Juan pecador. Porque es de advertir, que el misticismo es planta exO-lica en nuestro s u d o , digan loque quieran los neos. , r. ,  t,   ̂ ar.Fray Gerundio de Camparas no lo escribió ningún francés, Sancho Panza no m  hizo nunca ilusiones con los molinos de viento de D . Quijote. Los ü-iis comedias entendían perrectamenle los de^'^ncos am oroso^ue p a s ^ ^  P ^  mano. Y  el buen sentido español, positivista y  practico en hizo nunca ilusiones sobre lo que eran, vahan y  podían losEstos ñor su parto, cuando se vieron en el caso de defenderá, no se anduvie r o n ^ i  E S a í  Con el hierro y  con el fuego contestaron oran oblcto. S i alguno cree que exageramos, que lea con paciencia las paginas eleéiiolouicra de las guerras civiles que se han sostenido en este siglo./Cómo^^^  ̂ es tan ficticia, tan convencional, tanvacía de senliOo'í ¿ P o r ^ á  cosas por su nombre ,  y  no no,s representala venlad deUi vida e n l ;iescena, en la novela, en La histoiia. _No es ageiio a nuestras costumbres el cuadro de una m isem  inmerecida ,  de cambios dJ^Tortima inmotivados, de un juego de azar conlmuo in ­do género de virtudes. Pero quien se atreve a deeiresto en español castizo sites no ha llegado el patrón francés para hilvanar el liliroí . • u ...,-,Nuestros^ectores comprenderán que no es en odio a la literatura ni a  los h e . -  tos ñor lo uue se mueve nuestra pluma. Si.en nuestra mano estuviera, ni c P c° S f a  d e r i  á quejarse de ! , »  »  le «vi« « ., el suelo euro eon o e ) » l“ ‘ 0“ *  Slgimu galería fúnebre, ni los editores se quedarían sin ganancias, ui los literatosain niip les valieran buenos dineros sus maniiscntcs. _  .Pero si á fuer de hombres leales hemos dedqpir nuestra culpable en este easo como los literatos por lo mismo que son los que don el tono aÏ  S l ¿ S V " E i i  política el hombre no ve mas ijue iníerescs  ̂es decir, verdades. En literatura no puedo buscar por wnsiguicnte smo L  fuente de la \-erdadera inspiración no se ha agotado m se agotara, es siempio
í - i i ' d S S V o r a l e s  nos facilitan los medios pora penetrar con paso fume enla villa intima de los hombres que han sido. i * „ .  i„.Las noticias de tos viajeros nos aljreii grandes iiorizonlcs iloiidc Li.‘'^ V ^ \^ q íé ti¿ie*f adivinai- el mundo ,  cuando sabemos al poco'™ ^ ¿T a 'V S *e m p re sa e su !ia lite ra lu ra e ii que.se reflejen las pasiones y  movi-¿Qilélúfluendii pueden alcanzar en una socicdild tan tniliajada por desa-,tres y  revdüCiones sin cuento, las jeremiadas de tal Itéroe atilo jad ^  que se cnfadi p u -queelinim donoseparaállnrarsustH inasyconlninedades.'^ Convengamos en que nuestra literatura no esto en posesión de la  \crdad( c  bu epoai; que no Iw dado muestras de aspiracioue.s para el porvenir; iiue no es libe-

Ayuntamiento de Madrid



-  4 0  —ral ni mucho menos; y  que de aquí naco que no se anuncie con virilidad ni con valentía.E l porvenir de un literato en España es un buen destino público. A si no puedo ser que tengramos nunca mas que aduladores en uno ó en otro sentido.No somos ¡larlidarios de la protección oficial para nada. Hay m as; es opinión [•articular nuestra que esteriliza cuanto toca. Pero la protección al literato, al hom- bre superior, nos indigna.Abranse caminos á la espendicion de la obra: multipliqúense los concursos y  los premios; pero subalternizar al literato dándole plaza en una nómina para que v iv a , esto es indigno del protegido y  del protector.La  liieratui'a que se aviene á esta especie de domosficidad oficial, no hará nun­ca prosélitos en la sociedad.Daremos fin á las consideraciones que hemos creído útil emitir en este articulo, con la verdad desconsoladora de que el mismo presupuesto que deja sin capital re­productivo á la industria y  á la agricultura, esparce su inñuencia esterilizadora aplicado en otra forma al fomento de la literatura y  los literatos. E s  decir, que des­lustra y  anula el tipo de la gloria de la nación.Con la una mano nos emjwbrece matorialmente; con la otra nos degrada.
Saktiago Aiokso Valdespiko.

LA MUJER.
En medio de este mundo do paz y  de órden aparentes, pero de lucha profunda y  terrible; en esta sociedad hipócrita que naeslra lengua designa con bastante pro­piedad bajo el nombre do ávilízacion, como para espresarsin duda que un senti­miento mas falso que real, que cierto barniz de educación y  política suple á todaslas virtudes del alma, ¿quién puede llamarse feliz, completamente dichoso?........¡Ah! A  pesar de la eterna sonrisa que la conveniencia pone en nuestros labios, á pesar de nuestros placeres efímeros y  locos, todos sufrimos. Cada parle do nos­otros mismos, el corazón, la iateligencia, el cuerpo, sufren sirtortura, y  la vida eí- 

vUizada no es pocas veces sino una larga sério do pesares y  desengaños, tanto mas dolorosos y  terribles, cuanto que el mundo nos obliga á ocultarlos.Entretanto, necesario es convenir que no todos los seres sufren por igual, que no todos tienen unos mismos medios para romperel círculo de dolor y  de desgracia que la mano de la fatalidad ha trazado en torno de nuestra exi<:tencia.¡La mujer sobre todo!..........¡Oh! ¿Quién podrá decir los inmensos y  terriblessufrimientos que devoran la vida de la mujer, desde la gran dama, esa brillante es­clava de las preocupaciones, para Ja cual obrar ó pensar libremente es el mayor de los crímenes, hasta la mujer de' pueblo, ajada, desfigurada por la miseria, conde­nada sra descanso á un trabajo cstijpido y  monótono que la hace aborrecer su mis­ma existencia, y  para la que ni aun los santos goces de la maternidad dejan deconvertirse en dolores y  suplicios horrorosos/......... ’Pero no es nuestro objeto deplorar el mal, sino indicar el remedio.
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-  41 -y  este remedio no se halla en otra parle sino en la idea demncrálíca,^ que nos­otros predicamos, es decir, en el reinado de la justicia y  de la fraternidad entre ios hombres; reinado á cuyas puertas llaman hoy con la aldaba de la razón y  del derecho todos los seres débiles y  oprimidos.Encerrada la mujer en ’el estrecho y  mezquino circulo de las pretcopacioncs, es­clava y  juguete las mas veces del capricho del hombro, sin uiuguna clase de dere­chos, sin educación verdadera, sin garantía de ningún género para ser feliz, arras­tra hoy una vida triste y  miserable, ejerciendo ademas su influencia do una mane­ra fimosta sobro los destinos del hombre. _ . , .  u ,La mujer no puede llenar su misión sobre la tierra sino siendo genio bienhechor del hogar doméstico, centro de todas las afecciones puras y  generosas, refugio del alma triste y  dolorida, ángel consolador de todas las miserias que afligen ai hom­bre en su larga carrera de dolores y  fatigas.¿Quién mejor que ella puede sostener el valor y  la dignidad dcl hombre en me­dio do las decepciones y  las am araras de la vida? ¿Quién mejor que ella puede alentarlo, mostrándolo el camino del honor y  de la virtud?Esta y  no otra es la misión de la mujer.y  para que ella pueda llenarla es necesario que su condición sea igual á la de los demas seres. ,  ^Y  esto, repetimos, no puede tener lugar sin el triunfo de las ideas detnocrá-ticas. . , .  ,  j  .  •Porque solo las ideas democráticas tienden a que la mujer, como toda otra cria­tura de Dios, desarrolle libremente sus facultadla, obteniepdo iguales medios para alcanzar la parte grande ó pequeña de felicidad que, como á  los demas seres, le cor- res^nde en el mundo.La familia, que es indestructible como el alma humana, como las santas afec­ciones que unen el esposo á la esposa, el hijo á la madre, no es otra cosa que la mu­jer........La mujer, pues, romperá prouto ese circulo de hierro en que hoy se agita,y  dentro del cual solo existen para ella y  para todos los que forman porte de su existenda, dolores y  desgracias.
¡Que la esperanza reanime los corazones!T ú , sobre todo, triste victima de lo pasado, pobre mujer, ¡alza tu abatida fren­te! El astro de la ixurvo.  idea que ha de mejorar tu coadleíon, redimiendo tu triste vida de esclava, colora las cumbres de los montes, inunda ya con su luz el espado.V as A ser libre, no por medio de esa falsa libertad que proclaman con palabras sonoras los viejos partidos en sus constituciones y  sistemas poliüeos, sino por me­dio de la verdadera libertad que tiene su origen en la virtud, en el trabajo, en la inleligencia, en el completo y fecundo desarrollo de todas las facultades humanas, derechos sagrados é imprescriptibles, que son la forma y  la esenda de la idea de­mocrática, y  quo el mismo Dios ha grabado en nuestras almas.

Bernardo García.Madrid 17 de diciembre do 1860.
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-  43  -toles sufrieran esa vida de vejaciones, pasarán P®’’ J .  rías . para oue sa apostolado recibiera esa consagración, y  su alma adquiriese ese temple heroico que da el sufrimiento, esa tranquilidad que da una conaencia pura v s in  tacha, y  así podrán mas fácilmente enseñar asus chscipulos la virtud, no con máximas abstractas que de si^guro no comprenderán, sino con su e jm p lo  • ^un libro continuamente abierto á los ojos de aquellos,  y  eii el que lodos saben leer hasta los de mas tierna edad. Pero si bien su modesta posición les aleja del buUiw  del mundo, y  no les permite lanzarse en el torbellino de las pasiones que a los d ^  mas nos arrastran, por lo mismo son acreedores a n i^  estima ó mayor conader.i- eion, y  no se les ha de dejar abandonados á la incuria de una junte local que por irrisión so la  llama de instrucciai primaria, y  al egoísmo o imbecilidad calde de monlerilla, que ni comprenden. ni pueden comprender los beneíicios que dispensan á la sociedad, y  ia heroica abnegación con que eterifican sus v i ^ ,  su reposo y  el bienestar de sus fam ilias, en aras déla Ir^qudidad y  feliculad Deber del gobierno es velar por estos mantenedores del orden protejcrlos yanipararlol contra los abusos de que son victimas, y  rodeólos de toda la conside- racifm que se les debe, sin olvidar nunca que ^  su m s  firme ,E n todas las época.sy en todos Ips países, los hombres de mas inteligencia han consagrado sus toreas I  esto noble y  posterguila clase, porqjie lian tenido nmy pres^ tes, no solo ia naturaleza de sus servicios, su dm ación y  estension, smo quiénes son los llamados á  recibirlos. E l profesor de mstrucaon pi imana iiuiiea lm ne concluida su misión, no ia concrete a un numeroestá renovándose su esteblccimiento con nuevos nmos que a e concurren de tO(L^ las chees y  de tedas las condiciones, y  que apenas salidos de la cuna, van a i cci- bir de sus manos el pan de la vida. En aquel taller de luleligcncias, de la espresion de un escritor contemporáneo, abre el ninu su eoiozon á los ros encantos, su alma á Las primeras impresiones, principia a ju z g ^  de los objetos mfe lo rodean y  aun de sí itesmo . recibe las primeras iiwiones del deber y  de la luslicia se desarrolla'el sentimiento de lo bello y  de lo lofimtó, y  principia a co- ü e r  al do todo y  no creado por nadie._ Se despierto su con aen m ,juez inexorable queensabra ó vitupera sos delcrnimacioncs, y , en una p a ia jra -^  forma el niño de la misma manera que lo hemos de versiempre eoo aiveglo á esta educación, sea cualquiera la pwicion en que ^oU^c. ¿Y Dueden caleulai-se las trascendentales consecuencias á que daría margen el abando So del hombre en su primera edad? ¿No es á todos patente, duda, que estas tirimcras impresiones se grabim en nosotros como con buril do fu . kÏ  y  no ufls alindonan hasta el sepulcro*! Pues si se tiene en cuento que una gr,m mavoná de los niños que coneurron á ios cstoblecimientos de instrucción primaria, S e n c c r i U a s  dase? poco acomodadas de la sociedad, por cuya razón se ven.n mañana precisados á sostener una lucha incesante contra los "dades que rodearán su laboriosa y  agitada v ida, ¿de cimnla mas trascendencia ycuánto mas falEÜes no serí’ui los*resuItadüS de aquel abandono.Los niños de la clase pobre no reciben otra educación que la que sa es da escuelas, y  esta no muy lata. pues se ven sus padres precisados a retirarlos muy S o  m i l  que los ayiteen en sus trabajos, y  poder asi atender mejor a  las n « c -  ddades de sus familiEL  ̂ Condenados quizii a presenciar en csla« «cenas de dosore den, efecto del embrutecimiento en qne yacen sumidos los que le diei.m el ser, n c- cesiUm de mucho mas esmero en estos primeros cuidados para ficarlos contra ton culi>ables escesos ,  y  quiza para conseguir la mejora •dres por la buena educación de los liijos. No sena cslrauo ver producirse estos m -  raviilosos efectos. El corazón mas empedernido se siente enternecer con las gracia, y  los encantos de la infancia, y  se hace cs¡kansivo,  caniioso y  tierno con estos aji-
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-  44  -frefes (le la lieiTa, recibiendo con )ilncer sus agudezas, sus diohos, y  leniendo, alio en m as, en condescender con sus candorosas exigencias.¡Qué gozo para la ínmilia al recibir de las manos del profesor, hedió ya hombre, el niño *)ue aijuella, añcs antes, lo habia entregado por do pronlo igno­rante y  quizá travieso, indócil, desaplicado y  aun díscolo! ¡Qué contento y  qué sa­tisfacción lan iocsplicablo la del profesor al ver frueliflcar de esta manera su traba­jo! ¿Qué posicioo, qué destino tiene la sociedad en él que se gusten de estos encan­tos, y  cuyos beneficios puedan ni aun siquirra serle iguales? El profesorado es la primera clase de la sociedad, y  aun creemc.s que tiene algo de divino el ejercicio de su noble y  santa misión. Depositarios de lo mas augusto y  mas ti asccudenle para la familia y  la sociedad, la educación de la infaneia es grave, muy grave la responsa­bilidad que sobre sus hombros pesa; pero os muy digna, muy santa su civilizadora misión. No es, pues, menos grave el compromiso del gobierno para con los profe­sores, pues si estos no vacilan en sacrificar su conveniencia á la conveniencia pú- biiea, su vida de hombros á la vida' general de un pueblo, el gobierno á su vez de­be indemnizatles, considerándolos y  haciéndolos considerar como se merecen su abnegación y  servicios, y  desplegar toda su energía para acallar la multitud de quejas que de todas partes se levantan. ^El respeto á la ley; el orden y  la tranquilidad social; el cumplimiento de nues­tros deberes, ya como ciudadanos, bien como miembros de la familia, ya sean las consideraciones que Jos hombres se mercceu, sea cualquiera el rango en que se en­cuentre colocado, todo pende de la educación. La educación es la baso de todas nuestras acciones y  pensamientos; y  esta piedra angular de nuestro porvenir son los profesores de instrucción primaria los llamados á colocarla. Sea el gobierno muy exigente para los que se dedican á esta noble carrera, en buen hora; pero una vez revestidos de tan grande carácter, rodéelos del prestigio que deben tener para que sus palabras y  acciones lleven el solio de Ja superioridad moral, y  produci­rán por consecuencia tanto mejores resultados, cuanto mejor acogidas fueran sus lecciones.Pero mientras los profesores so encuentren desprestigiados, sin apoyo en las autoridades, precisados á mendigar su mezquina dotación, contrayendo compromi­sos para atender á sn subsistencia por lo mal pagada de aquella, [Hiestos en ver­gonzosa tutela de personas timp^itas, la educación permanecerá estancada, sus re­sultados nulos, los sacrificios de los pueblos estériles, y  siempre ignorantes de sus deberes y  derechos.Y , por úliimo, no nos cansaremos de repetir: la educación es la base de la felici­dad humana: sin ella no podrían realizarse sus destinos en este mundo, porque si I ! .  HOMBRE ES UBRE, LO DEBE A SO INTELIGENCIA. E amob C h a p a r r o .

4859 Y 48GO.
DiÜcil, ¡xir uo decir imixisible, empresa seria la de encerrar en pocas líneas la hislori:i de estos dos años memorables; tantos; lan grandes y  trascendentales han sido los suceso.?.
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~  4 5  -Lo qiie en muchos sig-los no se había conseguido; lo que, á pesar de su gigan­tesco poder, no llegó á conseguir Napoleón el grande, ^  ha logrado en dos años. L a  nacionalidad de Italia ha surgido iwtente de entre íos escombros del despotis­m o, y  ha traido á la vida déla humanidad un elemento nuevo.Cuando el ánimo asombrado se para á contemplar las inmensas consecuencias do este acontecimiento, claramente aparece que la humanidad tiene amipleta con­ciencia del Brogreso ,  ley constónte y  suprema do su vida.Fijémonos por un instaatc en las dos grandes verdades que la emancipación de Italia ha demostrado para siempre.La formación de las nacionalidades os la condición primera de la libertad.La  libertad es á su vez la condición necesaria de la independencia.Son estas dos verdades que mutuamente se a¡x)yan y  dianucsü'an. J j i  indepen- cia-sin la libertad no es ia verdadera existencia de la nación; es simplemente k  libertad del que la domina. E l poder, en este caso , es completamente estraño ú la nación, la cual por lo mismo carece de voluntad, puesto que no tiene libertad para manifestarla. No hay vida nacional; no h a y , pues, independencia.Del mismo modo, la libertad no se asegura, es decir, no existe verdadera­mente , si no está constituida la nacionalidad. L a  razón es clara. Si Ui nacionalidad no está formada, porque parte de ella está bajo el dominio estranjero, la parte li­bre se verá constantemente amenazada. Si no existe, porque está fraccionada y  dispersa, ¿qué fuerza ha de tener cada parte de poi- sí para sostener su li­bertad?Sucede con las naciones conm con los individuos. Ctuindo f i  individuo no lia llegado ó ha perdido la plenitud de su s e r , no puede decirse que es persimai care­ce de libertad porque no tieoo la conciencia de sí inferno. Cuando la nación no ha llegado á constituirse, cuando no ha logrado su unidad, no’hay p«rsonfl/íd<Jd na­cional ,  y  creer que puede tener ni conciencia ni libertad, es un delirio. ¿Hay na­ción? Pues hay libertad. ¿Hay libertad? Pues liay nación. Son dos términos corre­lativos é inse|virablcs.Los aconteeimientos de estos dos años lo han demostrado prácticamente.Dcsfiues del ddoroso naufragio de 1848, lodo [larecia perdido para ia eau>a do la libertad. Francia yacía entregada á la dictadura inilitai’ ,  quemas tarde había de traer el cesarismo; AJemaiiia, vencida en .sus aspü’aeiones unitarias y  liberales, había vuelto á  su servidumbre feudal; H ingria había sucumbido á  la  traición y  ú ki fuerza estranjora.En tentó Italia, que por un momento alimentó la esperanza de conquistar su independencia, cayó en una opresión mas dura que nunca. Venecia y  k  Lombar- día eran provincias austríacas; los ducados, Roma y  Ñapóles, si no eran provin­cias de Austria, estaban omnímodamente sometidos a su influencia, que agravaba ma? y  mas el régimen despótico que los gobernaba. L a  jieninsula entera parecía un cadáver; su vida nacional había desaparecido.Solo el Piainonte, pequeño rincón destinado á ser el núcleo glorioso de la gran nacionalidad italiana, se mantuvo inaccesible al temor, y  supo, despreciando las amenazas dél despotismo austríaco, sostener vivo el espirita nacional, y  conser­var iostitudones libéralas. Todas las simpatías, tockis las esperanzas, todas las as­piraciones de las almas 'verdaderamente italianas, se dirigían al Piamonte, y  en­contraban aliento en su conducta. ¡Era en verdad un espectáculo .sublimo el que ofrecía un Estado pequeño y  débil, esponiéndose á las iras de un enemigo podero­so é Implacable por defender k  causa de la  libertad y  de la justicia!A s í , cuando en 1359 llegó el momento de la lucha, toda Italia se encontró dis­puesta ,  y  empezó ese movimiento de emancipadou y  de uuidad, quo es uno de los sucesos mas grandes de nuestros tiempos.

Ayuntamiento de Madrid



-  46  -Aiistrh veia con furor el dm rrolln  incesante drf espíritu patrio «si Italia; veia (joe los p r o ^ p to s  de Ñapólas, Veneda y  las Remanías, llevando eonsifro la na­cionalidad italiana, se reunían en el Piamonte, donde eran considerados como hermanos; vela , en fin , que la idea de patria, de independencia y  de libertad, ha­bía lle;;;ado a su madurez; y  antes de que la nación reuniera sus dispersos elemen­tos ,  antes de que se orgranizara para la resistencia, lanzó sus ejércitos ú la lucha.Entonces se elevó un grito de indignación de todos los pueblos de Europa.Pero Francia no podia presenciar impasible aquel acto de iniquidad. Su influen­cia como nación, su significación en el mundo, habrían quedado anuladas con el triunfo del Austria; y  la servidumbre completa del pueblo itaiiano habría traído en un plazo mas ó menos corto la muerte de la liberUid de Europa. l,os ejércitos fran­ceses pasaron los Aljws y  dieron principio á la inmortal campaña de Lombardia, en la cual quedo para siempre vencido el absolutismo, y  hurailkda la altivez de los despolas.Italia, libre do su enemigo, continuó con mas ardor su obra de emancipación y  de uuidad. S ík  [lueblos,  inspü-ados por la lilaerlad, comprendieron que nunca ten- dnan }wtria si no se unían , y  se unieron. Toscana ,  Parma, Módona, las legacio­n e s , de.spreciando las cláiisul^ de la paz de Villaftanca, error impracticable del gobierno francés, votaron unánimemente su incorporación al Piamonte, y  se sos­tuvieron con energía contra las aseclianzas y  maquinaciones de sus antiguos tira­nos masta que su voto fué reconocido solemnemente por Europa.Mas esto _uo bastaba. Quedaban todavía doce millones de italianos, oprimidos por el desmtismo y  la teocracia; doce millones de italianos que solo esperaban, pa­ra unirse a sus hermanos lilires, la seguridad de que Europa no se opondría á sus justos u e í^ s . Europa dió esta seguridad proclamando el principio de no interven- cion, y  Sidlia y  Ñapóles, guiadas por el hombre mas puro de nuestra época, por el heroico Garibaldi,  sacudieron el yugo que las oprimía, y  echaron los cimientos mcontrastabics del edificio patrio.Desde entonces Italia es Italia.E l antiguo derecho [níbüco ha muerto con el absolutismo que era su sosten ,  y de sus rumas ha salido brillante y  esplendoroso el nuevo derecho, el que se fundan i  h ^  autonomía nacional, en el sufragio de los puelilos.^  noy mas el progreso no se verá interrumpido por sangrientas reacciones.sépanlo los pueblos.nalidad* *̂ *̂^ *̂  ̂ ^s^Surar la Ubertad y  el progreso, constituyan antes su nacio-Y  si quieren indeiKiideneia y  patria, defiendan la libertad que es el principio que la sustenta.
M anuel. Gómez M arín.

WRTA DE m  ABSOLl'TIST.A A OTRO DE LA COMII.MDAD.

L egahes 13 de mayo de 1360.cofrade: Maldito lo que me gusta eso de pensar, de hablar y  de dis- p ar quo tan en moda está en el día; yo soy enemigo declarado do todas las mo-
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-  47  —(Jas, porque al ñn son innovaciones, y  yo rae ranero por h s  cosas do antaño. ¡Qué tiempos aquellos los de Heredes y  Pilotos en que no se conocía el diablo del parla­mentarismo!Ya lo menté: voy á limpiarme coo agiiávbcnclila la-Icngua, y  proseguiré en mi conversación. Tú te empeñaste, oh Pausanias amigo, tú lo quisiste, fraile mosten, tú mo impulsaste á que te csplicara el sislema d d  absoiulismo, y  voy á servirle, porque sabes que para el negocio do servir nos piulamos ío5 absolutistas. Quere­mos ser eternos criados, eternos servitas, humildes y encorvados esclavos en la sociedad. Hé aquí la base do nuestra doctrina: siempre servir, siempre obedecer, hundir la frente en el polvo, y  comer alli tierra á dos carrillos. El comer tierra, al fin y  á la postre, no es malo, según lo dice una copla que termina del modo si­guiente: Ei comer tierra no es malo, que de tierra son los hombres.No cantes nunca esta copla delante delcura de tu pueblo; detrás ya esotra cosa.Te decía que la obediencia es el primer priucipio (no lo tomes por donde que­ma y  huele) absolutista; sí, obediencia, sumisión ciega en todo y  por todo. La ce­guera rnpr(2senta un pape! importante en nuestro partido, y  aun la sordera no deja de tener su importancia. Todas las enfermedades de los sentidos nos convienen, porque bien mirado, los tales sentidos no nos hacen falta ninguna. Nosotros no de­bemos ver mas que las esírellas, oir mas que llover, gustar masque loque guste el amo, oler donde guisen, pero sin enfadarnos porque coman los ricos y  los pobres ayunen, y  finalmente, no debemos tocar mas que á misa, ó en los ratos de ocio (que abundan) tocar el violon.Nosotros queremos un rey absoluto, aunque sea do esta ó de la otra clase; mi padre me lo decia el año 23 en una copla (y va de coplas) que entonaban entonces ios de la cofradía, y  era la siguiente:Nos dicen los liberales que nuestro rey no di» fruto: saiga pez ó salga rana, lo queremos absoluto.Bien dicho: nada de reyes constitucionales. El rey debe ser absoluto; cuando mas, para que no digan esas gentes que se empeñan en hablar, nuestro rey debe tener un Consejo de Eslado á quien consultar ciertas cuestioues. Esto, como tú co­noces, no tiene grandes peligros; el tal Cooseyo se compone siempre de hourados varones que reciben su nombramiento de manos del mismo monarca; ¿y cómo se han de atrever á aconsejar aquello que al rey no le gusto mucho? Y  sobre lodo, que un consejo no pasa de ser un consejo que cualquiera da, pero que no se loma. ¿Y  que va á hacer el Consejo si no se le escucha? Gallarse y  seguir comiendo de la  ca­zuela del presupuesto que en una (jocina absolutista es do veras apetitoso. E l rey hace las leyes y las manda ejecutar con la mayor sencillez del mundo, y  que va­yan los alborotadores á decirle: «esta boca es nuestra.» El rey absoluto les pondrá una mordaza, les zampará en el calabozo, y  aquí paz y  después gloria. Donde está el monarca nadie debe alzar el gallo; ¿qué somos nosotros los hombres comparados con otro hombro como el rey? Nada: pulvis el timbra sumas. Los vasallos no de­ben hacer mas que trabajar, comer y dormir, y  pagar su respectiva contribución al Estado. ¿Qué les importa á ellos lo demas? SI se declara una guerra, el monarca sabe muy bien por qué io hace; si cede una provincia, cada cual es muy dueño de veuder ó regalar lo suyo; si prendo ó ahorca á Fulano, su delito habrá eomelido, y  si no, poco importa morir dias antes ó después de !a hora señalada por la Provi­dencia; si tiene un favorito ó le da por ser galante á lo Luis X IV  ó á lo Guarda- 
pié  III, cada cual tiene los amigos y  amigas que le da la real gana. Entre parénte-
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—  48  —s5s, mi planchadora está cada dia mas fresca y  mas portátil; no cuentes nada á Lo­renzo c! sacristán, no sea que se enteren on la parroquia.Voy á hablarte ahora del derecho divino y  te vas à quedar con un palmo de bo­ca abierta al oir lo que entendemos nosotros por esa clase de derecho, que no le .la- brá c.splicado ningiin juriscousulto. Es un derecho, en virtud del cual nosotros tos absolutistas debemos creer que Dios depositó en manos de los reyes la potestad m  los pueblos, y  de aquí deducimos que todo lo que no sea la monarquía pura y  ab­soluta os una mala forma de gobierno digna de ser cien veces eseomutgada. A  mi me ha esplicado esto del derecho divino mi lio el canónigo, y  recuerdo que me ha­llaba así un dia mientras tomaba el chocolate: «Escucha........allá in illo lempore, ^pueblo hebreo se cansó de tos profetas y  jueces que Dios le mandaba para gober­narlo, lo que prueba que ni aun con el gobierno teocráUeo se contentan los picaros hombres, y  pidió al gran profeta Samuel que le diese un rey que manejase mqor aquel tinglado: Samuel se quedó pcripalélieo al oir el exabrupto de la famuia he­brea; y  por tres voces rehusó conceder aquella gracia que él creia  ̂ una desgracia de las mas terribles. Pero tanto se empeñaron los hebreos en su ansia de querer probar fortuna, que Samuel ai fio se decidió á elegirles un monarca. P ú s ^  á bus- carpor aquellos trigos do Dios, y  se encontró á Saúl, quien ya habla sido elegido por Dios anticipadamente. Por eso te dice el Fleuri: «Quién fue el primer reyf» Y  te contesta: «Saúl.» Este Saúl acabó luego por ser un loco de atar que no se tran­quilizaba mientras el joven David no le distrajcsecon el arpa. ¡Aprensiónde Îk o s .Desdo esa antigua fecha, carísimo Pausanias, rige en el orbe el Derecho awino que nosotros los absolutistas proilamamos; ya ves que el tal derecho se remonta a las primeras edades, á la infancia del mundo. Entonces los hombres eran tela, y  todo se lo chupaban; hoy, que han echado dientes, no hay quien les h a ^  tragar el Derecho divino; no les pasa de los susodichos dientes. Lo han troMdo por el sufragio universal, que es la idea mas rara que puedes imaginarte. Figúra­le qué será ello cuando quiere decir en buenas palabras que todos deben volar en una nación supuesto que lodos contribuyen de una manera ó de otra a la vida y  al esplendor de la patria. A l decir lodos, no entienden los liberales que han de volar los niños y  los locos y  otras personas semejautes; pero aun asi, figúrate si esto es justo y  cqiillalivo. .  ,Nosotros los absolutistas disponérnosla cosa mas cucamente; no dejamos que vote nadie mas que c! monarca. Los moderados y  progresistas tampoco lo entien­den mal que digamos: exigen que los volantes sean ricos y  paguen cierta Mutribu- eion, y sean en fin personas de resfioosabilidad. Cierto es que hay muchos neos tontos, y  que al cabo y  a la ¡«slre la contribución es pagada por eadii hijo de ve­cino, pues cuando sul>e la eoniribticion sube el trigo, sube el aceite, suben las ca­sas, etc .; pero los moderados y  progresistas saben lo que so piscan, y  no permi­ten poíar mas que á cierto número de oscogidçs.E i putdJio murmura y se queja; pero ya te haría yocerrar el pico. Déjale que vuelva el absolutismo (iiue ya te han visto algú n » venir por la venta del Espíritu Santo), y  verás cómo ponemos ai país las botas. Los curas cobrarán de nuevo sus diezmos y  primicias, los nobles se eximirán de coclribucion, y  los empleos mejo­res serán para ellas. Las ciencias, las artes y  los oficios se los dejaremos a las clases inferiores. No habrá mas Cdríes que los de levitas y  pantalon», ni i m s  pa­peles públicos que el papel sellado y el de la Deuda. ^  CÉrrariun I »  cafes por revoludonarios, y  se proliibirian las esposieinues de pinturas por incitantes, solo se permitiría alabar al gobiCTno y  sus ministros. La nación española reventaría de felicidad. ¡A y  amigo Pausauias! pide á Dios que llegue la nuestra, y  seras tan di­choso como tu fiel compañero, Roque Vinageras. V . M . Mc u e h .
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-  4 9  -

DEL PODER SOCIAL CONSIDERADO EN SI MISMO.
Preguntíi.—¿Cuiíl es la  realidad que sirve de base al poder social?Respuesta.—La fuerza colectiva.P . —¿Qué se entiende por fuerza colectiva?Todo ser tiene en si mismo, cuando se pone en contacto con otros seres, la facultad o propieiLid de atraer y  de ser atraído, de rechazar y  de ser rechazado, de moverse, de obrar, do pensar, de producir ,  de resistir al menos por su inercia a las mtiuencias oste^iores.Esta facultad ó propiedad, se llama fuerza.A-si la fuerza es inherente, inmanente al sei-; es su atribulo esencial, y  la úni­ca demostración posible do su realidad. Sin la sravedad, la existencia de los cuer­pos seria indemostrable._ Pucs_ bien, no solamente los individuos están dotados de fuerza, lo están al mismo tiempo las colectividades. Supongamos que algunos individuos agrupan sus fuerzas para h  realización de cualquier pensamiento: la resultante de estas fuerzas ^  confundir con su sum a, constituye la fuerza ó poderP .— iNo se podrán presentar algunos ejemplos de fuerza colectiva?R ..  Ln taller, fo n n ^ o  de uiia_ multitud de obreros cuyos trabajos se dirigen a un mismo fm , que es obtcnci- tal o cual producto, posee, en tanto que taller o co- Jecíividad, uu poder <iuc le es propio; la prueba de ello está en que el producto de tótos mdividuos asi reunidos, es superior en mucho á la suma de sus productos particulares, si hubiesen trabajado aisladamente.Pueden también ^ r v ir  de ejemplo Ja Iripuiacion de un buque , una sociedad en comandita, una academia, im i orquesta, un ejército, etc.; todas estas colecüvida- d cs, mejor o peor organizadas ,  contienen un poder sintético y  por tanto especial al grupo, superior en cualidad y  energía á la surtía de las fuerzas elemental® do que se forman.- atribuimos el carácter de individuales son tan°  ^lectivos; porque lo mismo unos queotr® son gruposíoimados bajo una ley  de relación, en quien la fuerza ,  proporcional á  la  simetria mas Lien que a su conjunto, es el principio de la unidad
Sq  puede concluir de aq u í, en contra de la antigua metafísica:1. Que siendo cualquiera manifestación de poder el producto do un gruño ó docualidad de este poder, lo mismoque la fo m a , el sonido, d  sabor, la solidez, e te„ iiara reconocer y  clasificar los w res; 2. , que siendo la fuerza colectiva un hedió tan positivo como la fuerza ia - ^  M v í t o s  seres colectivos son tan reales como_ P .- iD e  qué modo la fuerza colectiva, fenómeno ontológico, mecánico, indus­trial, se convierte en poder político? >.»micü,muubR .-D p s d e  luego cualquier grupo liumano, la familia, el taller, el balallon, oue-®r*rial; por consiguiente, la fuerza que ®té L  él puede, biqo cierto punto de vista ,  formar la base del poder político.
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- s o ­pero la dudad V el Eslado no nacen generalmente del grupo tal como acabamos de esponerlo. El Estado resulta de la reunión de muchos grupos, ^  I Tpara el ejercicio de una función especial y  la creación de un Producto particuhm, Snidos bajo una ley común y  dominados por un mismo ‘" T f  • de órden superior, en que cada grupo, tomado comorollar una fuCTza nueva, tanto mas grande, cuanto las funciones wanmas numerosas, su armonía mas perfecta, y  mas decidida la prestación de las fuer­zas por parte de los individuos. . ,  ,  i «,■« inEn una palabra, lo que produce el poder en la sociedad, es lo mismo que lo que produce la fuerza en los cuerpos: la relación de las parles. Supongmos una P ie d a d  en la cual no haya relación entre los individuos; sena ® "personalidad, no constituiria un verdadero organismo, ci^eceria completanientó de ^ iid a d  y  de fuerza, Semejante á un cuerpo cuyas moléculas hubier^ perdido la relación que determina su cohesión, al menor choque caena hecha polvo.P  —1.a ftierza colectiva se percibe sin dificultad en el grupo mdustnal, pero en el grupo político ¿cómo es posiWc reconocerla? ¿En que se distingue de la flierza de los grúpos ordinarios? ¿Cual es su producto especial y  la naturaleza de sus ef^tos?R  —E l vulgo ha visto siempre el poder social en la organización de grandes fuerzas m ilitíu ^ , la construcción de monumentos, la ejecución de trabajos de uti­lidad pública. Pero según lo que llevamos dicho, tc^as estas de la fuerza colectiva ordinaria; no es, por consiguiente, en ellas donde debemosbuscar las manifestaciones del poder social.Los grupos activos que componen la ciudad difieren entre si en organización, en idea v  en objeto: la  relación que los una no puede ser de cooperamn,  sino de 
eonmutmon. La fuerza social tendrá, pues, por carácter ser esencialmente conmií- 
tativa. ,P.—iSe pueden presentar algimos ejemplos? ___H __ l ,a  moneda.—Yjn principio y  en resultado, los productos se cambum |»rproductos. En hecho, esto cambio, función importantísimade la  sociedad, queda movimiento en valores á  tantos millones de francos, en peso a tantos millones de kilogramos, no podia tener lugar sin este denominador común a la vez producto y  signo. que se llama moneda. En Francia, el numerano en circulación i^ ie n d c , se­gún se dice á  dos mil millones de francos, igual á 10 millones de kilogramos de plata, igual á 645,161 kilógramos de oro, Bajo el punto de vista de las mercan­cías que este instrumento hace mover, y  suponiendo todos los negoaos hechos al contado, se puede decir que esta cantidad de moneda representa una fu e ra  mo­triz de muchos centenares de millones de caballos. ¿Es el metal de que se nace la moneda quien posee esta fuerza prodigiosa? N o , esta en la reciprocidad publica de que la moneda es signo y  prenda. ,  ... ,

La letra de cambio.—La moneda, á pesar del poder maravilloso que le comum- ca la  relación de conmutación de los gnipos productores ,  .no basta aun para el con­junto de todos los cambios. Se ha tratado de remediar esta falta por una ingemosa combinación, cuya teoría es tán conocida como la de la moneda. La prwuccion anual de! país se eleva á  12 mil millones; pues bien, la suma de los cambios que se hace, se eleva á una tífra muchísimo mayor.Madrid y  diciembre 23 de 1860.
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•Ctv

F A B U L A ,
Cruzando la otra noche el callejón dcl Perro, tropezó una seáora con un estraño objeto.Alzóle, y  con sorpresa halló un clavo pequeño torcido por la punta y  alado á un palo negro.— íQuién eres? preguntóle turbada por el miedo.— S o y , respondió el estorbo, un gancho de trapero.

—¡ y  en qué te ocupas, dime? — Me arrastro por el suelo y  en é l , suelta la garra, recojo cuanto |)uedo.Las galas que á  la hermosa aun mas hermosa hicieron las hebras desprendidas de sus rubios cabellos; el lazo que en el baile lució sobre su pecho; la flor mustia y  ajada tumba de tantos besos; el billctito roto, de amor programa tierno,■ que se quedó en preámbulo sin pasar á decreto; del jugador la ctrta, del sastre los remiendos, la  colilla del pobre, el asta del iwinero, y  entre estos desperdicios algim trapito nuevo, alguna linda joya perdida, ó poco menos, todo ,  todo en un piuilo lo amontono y  revuelvo, y ,  ó le busco siilida, o al olvido lo entrego; recoger es mi oficio, soy gancho de trapero. Estrechó la señora
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-  5 2  -contra su helado pecho el sucio y  miserable nivelador da hierro, y  asi dijo en seg^uida hablándole en secreto: —Hijos de un mismo padrfl vinitno», gancho, al suelo, tu destino es el m ió , el porvenir es nuestro.Yo como tú recojo cuanto á mi lado veo, sin quo jamás distinga lo malo de lo bueno.— iCuál es tu nombre?— E l mundode infamia lo ha cubierto , por eso yo sus obras najo mi lodo entierro; tú sirves al humilde, yo al déspota obedezco; tú eres el pobre gancho del infeliz trapero, yo soy la respetable censiffa del gobierpo.
M. DEL Palacio.

E L  C A SE R O .
Aquí traigo cuatro duros del jornal de la semana; tan poco es lo que se gana que nunca salgo de q)uros.¡A y  del pobre jornalero!—^Padre, guarde usté el dinero que viene el casero.'
Mi Paca pide siquiera un refajo para el rio donde tirita de fr ío , y  ¡eso que no es friola’a!
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—  53 -U a duro exige el tendero.— Padre, guarde usté el dinero que viene el casero.
Tengo tres chicos ,  retratos los tres de su madre rubia, que van en dias de lluvia sin medias y  sin zapatos. •¡Cuesta mucho el zapatero!—Padre, guardé usté el dinero que viene el casero.
Comen los tres como chicos, mas golosos que las moscas, el mayor me pido roscas, los menores pan de picos.¡Y  es un caribe el tahonero!— Padre, guarde usté el dinero que viene el casero.
Me acuesto con las gallinas para no gastar aceite, pero el mozo que me afdtc no perdona las pro[)inas.¡Después entra el carbonero!....— Padre, guarde usté el dinero que viene el casero.
Ihiy quien vive en danza eterna; yo no bailo ni retozo, y  tengo mi único gozo el sábado en la talKrna.¡Allí gasto mas quequioTD!— Padre, guardo usté el dinero que viene el casero.
P a c a , no me cuides mal ya que no me dés regalo, jlorque si me pongr» malo voy derecho al hospital,
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-  S 4  -y  ¡ay de l í  si yo me muero!— Padre, guarde usté d  dinero que viene el casero.
¡Si al fin la fortuna escasa me diera lo suficiente para pagar al corriente el alquiler de la casa!¡Si la pago no hay puchero!— P adre, guarde usté el dinero que viene el casero.V . Martínez M iiuen.

E P I G R A M A S .
Eq cierta posada un dia se perdieron unos sacos, y  echando temos y  tacos su dueño los requeria, furioso al patrón decía: «pronto los sacos daréis;» y  este dijo: «iqué queréis? ¡cuernos mil os daré yo!» Pero el otro prosiguió: «pues yo sé que les leneis.»
Se casó con una hermosa D . Ju a n , hombre y a  maduro, y  de alegria rebosa porque le llama su esposa en sus easuefios -.árí«ro.
A  los sesenta años Fábio, que se La eclialxt de Unce,
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—  S 5  —se unió con una de quince........¡pues no hay duda que era un sabio!
¿Qué has traiddde Teluan? dijo á su novio Simona;¿ni siquiera alffuna mona y  eso que allí abundarán?Esas so n , dijo é l ,  quimeras forjadas solo en tu mente, monas no dá aquella gente, pero micos........ los que quieras.D onato  G o n z á l e z .

E n las calles y  en las casas, y  en otros mil sitios m as, el político D . Blas habla mucho de las masas.Y  al ver á tal caballero con las masas á porfía, la gente da en la manía de decir que es pastelero.V . M a r t ín e z  M u l l e r .
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FERIAS Y aiERCADOS PRINCIPALES.

E ^ E R O . ^ercarfos.— E l lunes de cada semana, Landete; el martes, Dairaiel; el i / t ' ' ^  Fadrique y  Mlnglanilla; el viernes, Buendia; el sanado, Miguelturra y  Navamorcuende; el domingo, Colmenar de Arroyo.F E B R E R O . Ferias.—2 i ,  Tendílla. Atienza; 2 , Puente del Arzobispo; 28, porocho días, Almodóvar; 31, Calzada de Calatrava. * » » iA B R IL . Ferias.—22, Sacedon; 25, Chiloeches.^m aden de la Reina y  Alustante; 24, Gascueña y  AI-
JU N IO . í 'c r ía í .— 13, Colmenar de Oreja; 18, Riaza.JU L IO . Ferias.—25, Cuellar. Escorial do Arriba; 11, Villa del Prado; í  V i  22, Chinchón; 15 al 23, Ciudad-Real; 20, Esquivias; 24, Almagro hasta el 1. de setiembre y  Aléala do Henares; 2C, Colmenar Viejo; 28, Corox y Jclafe; o í ,  lorrelaguna. ¿ ,SE T IE M B R E . ^ fr ia s .—2 ,T o n iio s , Villanueva do la Fuente, Molina do Ar.agou e ln iis la ; 2,Villarobledo;3, Toboso; 4 , Aranjuez y  San Martin de Valdeiglc- sias; .5 al 9 , Navaleamero; 6 , Navamorcuende; 8 , Uceda, Villarubia de los Ojos,por siete diító, Requena, Ocana, Maranchon, Jadraque, Alcázar de San Juan v^ n t a  Cruz de Múdela; 9, Santa María de Nieva; 11, Puebla de Don Fabrique y  Jarancon; 13, Mmglanilla; 14, Guadalajara, Segòvia, Mora, Madrideios, Hor- Í ^ V m P'edrabuena y  San Clemente; 15, Atienza y  Velada;MÓ J '  Montalvan; 21, Consuegra, Ja.lraque, Madrid,'Jo Reina y  Torre de Estcban-Ambran;24, Herencia;29, Bcimonte y  Urda. '̂ ‘‘*·''·°·>‘̂ ‘’ ° ^ ' ' ’'i'’és:10al 14, Horchc; 12, Cogolludo, 18, Tonja; 23, Cifuentes; 24, Valdemoro.N O VIEM BRE. F e r ía s .-1 5 , Alcalá de Henares; .30, Turégano.D ICIEM BRE. Ferias.— 9, Oropesa.
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FERRO-CARRILES DE MADRID A ALICANTE Y ZARAGOZA.

LIKEA DE MADRID Á ALIGAME,
M E&TÀCIOKE9 T PRECIOS. 1.»Rs. 2»Rs. 3.*Rs. á E8TAC10ME9 y PRKCieS. 1,*Rs. 2.*Rs.

M A D R ID . .  . » » » 201 Villarrobledo. 82 58Gclafc................. 6 4 3 223 Minaya. . . . 91 65Pialo.................... 9 6 4 243 La Roda. . . 100 70Valdemoro'. . 11 8 5 261 LaGínela. . . 107 76Ciempozuelos. 14 10 6 278 Albacete. .  . 114 81Aranjuez. . . 20 14 8 298 Chinchilla. . . 122 .86Caçiillejo., .  . 2(5. 18 10 316 Villar. . . . . 130 92Villasequilla.. 30- 21 12 338 Alpera. . .  . 139 98Huerta. . .  . 34 24 13 358 Alm ansa.. .  , 147 104Tembleque. . 41 29 16 383 Caudete. .  .  . 157 111Villacafias.. . 48 34 19 396 Villena. .  . . 162 115Quero.................. 55 39 21 407 IRT 1 10Alcáz.ir. .  .  . 60 43 24 419 Monóvar. . . 172 122C iip lana..  .  . 64 45 25 425 Novelda. . .  . 174 124Záncara. . . . 68 48 27 447 San Vicente.. 183 131Socuéllamos.. 76 51 30 455 A L IC A N T E . . 187. 133
SERVICIO DE MADRID A TOLEDO Y TíCE-VERSA.

VIA DnSCENüEME. VIA ASCEMiEME.
ESTACIOKE8 y  

PBECIOS.

M A D IU D . 
Gctafe.. . 
Piolo. . . 
Valdemoro 
Cicmpozuelos. 
Aranjuez. Castillejo. A lgodoFí.TOLEDO.

R s. 2.®Rs. 3.»Rs. k

» » » »6 4 3 149 6 4 2711 8 , 5 4114 10 G 5620 14 8 6326 18 10 6931 22 12 7637 26 14 90

E8TACI0HE3 T PREcaos. Rs. 2.*Rs.
TOLEDO. . . # 1A lgodor.. .  . 6 8Castillejo. > . 11 4Aranjuez. ,  . 17 12Ciempozuelos. 23 16Valdemoro / . 26 18Pinto. . i 7 I ‘ 28 znGetaib.. k T . .31 22M A D R ID . .  . 37 26
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SERVICIO DE TOLEDO A ALICANTE Y VICE-VERSA.

VIA DESCEKDENTE. VIA ASCENDENTE.
ESTACIOSES T 1.‘ 2.» 3.* ESTACIONES T 1.* 2.* 3.‘3 PRECIOS. Rs. Rs. Rs. PRECIOS. Rs. Rs. Rs.

» TOLEDO. .  . > > 9 9 A LICA N TE. . > 9 94 Algodor. .  . . 6 4 2 392 Castillejo.. .  . 161 115 6527 Castillejo.. .  . 11 8 4 405 Algodor. .  . . 166 119 67418 A LIC A N T E . . 172 123 69 419 TOLEDO. .  . 172 123 69
SERVICIO DE MADRID A GUADALAJARA Y VICE-VERSA.

VIA DESCENDENTE. VIA ASCENDENTE.
E8TACIOMEB T PnBUOS.

M A D R ID ......................
Vallecas.......
Vicálvaro......
TorrcjoD.......Alcalá.............................
Azuqueca......G U A D A L A JA R A ..

I .» 2.» 3.» ESTACIONES Y 1.» 2.*Rs. Rs. Rs. PRECIOS. Ra. Rs.
9 > • G U A D A L A JA R A .. . 9 •2,80 2,10 1,26 Azuqueca.......................... 4,80 3,604 ^ 0 3,30 2,94 Alcalá................................. 9,60 7,209,20 6,90 4,14 Torrejon............................. 13,60 10,2013,60 10,20 6,12 Vicálvaro......................... 18,40 13,8018,40 13,80 8,28 Vallecas............................. 20 . 15 »22,80 17,10 10,26 M A D R ID .......................... 22,80 17,10

2,16 4,32 
6,12 8,28 9 .  10,26

A o v e h t e k c ia s .  Los niños que tengan menos de 3 años gratis, pero del«n ir en brazos de las personas-que los acompañen. Los de 3 á Baños pagan medio asien­to, pero pueden ocuparle entero. Los de 6 años ea adelante pagan asiento entero.Los militares y  marinos que viajan aisladamente por causa del servicio, o pa­ra volver á  sus hogares, pagan la mitad del precio. Los que viajan en cuerpo la 4. parte, yendo de uniformo y  en vista de los pasaportes ó permisos.Cada billete de asiento da derecho al trasporte gratuito de 50 kilogramos decquipmc. • ,Los despachos de billetes se cierran 5 minutos antes de la salida de los trenes. Los equipajes se eolregaráo una hora antes. .La com ^fiia solo responde de los bultos de equipaje que se han r e g l a d o .  En caso de pérdida so abona: por un baúl lleno 500 rs ., por una maleta 2 0 0 , por un saco de noche 80, y  por una sombrerera 40.
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DISTANCIA D S  M A D R ID  A  L A S  C A PIT A LE S D E  L A S  POSESIONES

DE ULTRAMAa Y  A LAS MAS NOTADLES DE EUROPA.

t asDo Madrid á la Habaua por De Madrid á Bruselas porCádiz.................... 1800 1000 • Paris.....................—  San Juan de —  San Petersbur-P uerto-K co por P a r ís ,por Cádiz.. 1500 833 Bruselas y—  Manila por el Berlín.. .  .istmodeSuez 3000 1670 —  Constantinopla—  Id . por el cabo porValeneiad e  B u e n a - y mar. . .Esperanza.. 4500 2500 —  Atenas, ídem,—  Fernando Póo Ídem. .  . .por Cádiz.. 1300 722 —  Argel, id ., id.—  Annobon por —  Berlín por P a-Idem. . . . 1400 788 rís y  B ru-—  IslasCbafarínas sclas. . . .por Málaga. —  Paris por B a- 145 - 81 —  BernaporBar-celona, Per-youa. . . . 230 128 piñanyGre-—  L o n d re s  por noble. . . .París. . . . 300 167 —  M u n ic h  p o r— Lisboa por Da- Marsella ydajoz. . . . 106 .59 Turin. . . .—  Roma por Bar-celonay mar 280 156—  Ñ a p ó le s  p orBarecloba ymar.................. 30C 167—  .Milán por Bar-cclona, Mar-. seüayTurio 280 156

310
700
650500190
450

172
389
361278106
250
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— - (50 -DISTANCIA. DE MADRID A LA S CAPITALES DE PROVINCIAS.
Do Madrid Guadalajara—  Toledo.. .—  Seçovia. .—  Avila. .  .—  Cuenca. .—  Valladolid.,—  Ciudad-Real—  Soria. .—  -Salamanca—  Burgos. .—  Albacete.— PalcDcia..—  Zamora. .—  Cáceres. .—  Logroño.—  Teruel.. .—  León. .  .—  Zaragoza.—  Valencia..—  Ja é n .. . .—  Vitoria. .—  Castellón.

ta

43

5760

239250272294306317333344372

De Madrid á Murcia. .  . .
f¿fie
a

— Pamplona. . . 68Huesca. .  . .Córdoba.. . . 70B adajoz.. .  .Bilbao................ 71— A licante.. .  .Santander.. . iZ___ Granada.. .  . 77___ Tolosa.. .  .  ./  — Oviedo. . . . 79— Lérida. . . . 82Orense. . .  . 83. _ Lugo................... 85Sevil la. . . . 95Pontevedra. .Tarragona.. . 97— Málaga. •. , . 100— Corutia. .  .  . l O l— A lm ería .. . . 104Barcelona..  . 111— Huelva. . . . 113— Cádiz.................. 121— Gerona. . .  . 128

378

428439456461472538
555561
672

REDUCCION APROXIMADA DE MARAVEDIS A CENTIMOS.Mrs. Cents. Mrs. Cents.
3 18 .536 19 569 20 5910 21 6215 22 6518 23 6820 24 7123 25 7427 26 7730 27 8033 28 8335 29 8638 30 8942 31 024& 32 11547 33 9750 31 100
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CORRESPONDENCIA DE LAS PESAS Y MEDIDAS ANTIGUASCX3B LAS DEL HDEVO liSTEMA DECIMAL.Posas y medidas sotigoas.

La legua de 20,00l) piés geométricos..La vara...........................E l quiotal......................La arroba......................La libra...........................La OQza...........................El adarme. . .El tomin.........................E l grano.........................La arroba do vino ó cantara do Castilla.
La arroba de aceite.
El cahíz do granos.. La fanega d e id e m ..

Stt equÍTalencia en las métricas. Pesas y  medidas métrieas.
5 kilómetros 555 me- El kilómetro.. .  .  .tros.836 milímetros. 46 kilogramos. El metro........................
11 kilogramos, 500 gramos. El kilogramo. .  ,  .0,460 gramos.0,028 gramos, 755 El gramo.......................centigramos, l  gramo, 797 mili- El centigramo.. . .gramos.599 miligramos.50 miligramos ó 5 El litro de vino. .  .
centigramos.16 litros, 13 centíii- E l litro do aceite. .
tros, 3 décimas de centilitro. El litro de gran o..  .12 litros, 56 centili- El hcctólilro de gra-Iros, 3 décimas de centilitro.666 litros.55 litros.

nos...................................

Su «qoÍTsk-ncia «n las astignaa.

£1 kilómetro es un poco menos que la quinta parte de la legua. E l metro es algo mas que la vara y  media tercia.E l kilogramo es poco mas de dos libras.E l litro es un poco menos que un cuartillo.E l gramo es 20 veces mas que el grano.E l cculigramo la quinta parle del grano.

1,196 varas, 1 pié, 5 puIgadasySIineas.1 vara, 7 pulgadas y  74 céntimos de linea.2 libras, 2 onzas, 12 •adarmes.20 granos y  3 con- téMmos de grano. 20 centésimos de grano.1 cuartillo, 3 copas, 93 centésimos de copa.1 libra, 3 panillas. 96 centésimos de panilla.865 milésimos de cuartillo.t fanega, 9 celemi­nes ,  2 cuartillos, 486 milésimas de cuartillo.

CAMPAN.4DAS DE LAS PARUOQl'lAS E\ CASO DE INCENDIO.Santa María........................................ 1 S.intiago........................... . .  . 10San Martin............................................ 2 San Luis.......................... . . .  11San Gioés............................................. 3 San Lorenzo..  . . . .  .  12E l Salvador y  S-aa Nicolás. . 4 Sau Jofé ........................... . . . 13Sania Cruz.............................• . . 5 San Millan. .  . . . . .  14Pan Pedro.............................................. 6 San Ildefonso. . . . . . 15San Andrés.......................................... 7 San Marcos. .  . . . . . 16San Justo.............................................. 8 Chamberí. . .  . . . . 17San Sebastian..................................... 9 Buen R etiro ..  .  . . .  .  18
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' >U n i" . ' ANUNCIOS DE EL PUEBLO.

EL PUEBLO
D L V R IO  D E M O C R Á T IC O  D E  L A  T A R D E .PRECIOS D E SUSCRICION. E d itfaí/rid.—U a mes 7 rs.; Ires id . 20; seis id ., 38; UD año 72.— En Promncías.— Reiuilieiido libranza ó sellos: un mes 8; tres ídem 22; 6 id. 40; un año 7 5 .—Por medio de comisionados : un mes 10; tres id 26; seis Ídem 48; un año 86.— Ultramar. — Tres meses 44 rs.; seis id. SO;, un año 150.— 

E$travjero.—Tres meses 38 r s . ;  seis id . 70; un año 130.PUNTOS D E SUSCRICION. En Madrid. — En la Administración, calle de Ca­pellanes, ndm. 7 , bajo; calle de la Cruz, núm. 3 6 , tienda; calle Imperial, núm. 7 ‘ almacén de papel; en las librerías de Serrano, pasaje de Matheu; en la de la viuda de Vázquez é hijos, calle Ancha de San Bernardo, núm. 17; y  en la litografía de la calle de Jacometrezo, núm. 15.En P ro m eta s .—En casa de todos los señores comisionados y  libreros y  en las administraciones de correos,  ó remitiendo en sollos ó libranzas el importe de la suscríciOD.
LA DEMOCRACIA Y SUS ADVERSARIOS,

P O R  F E R N A N D O  G A R R I D O , 

p r e c e d i d o  d e  u q  p r ó l o g o  p o r  J o s é  M . d e  O r e n s e .Folleto que contiene las materias siguientes:Prólogo.— A  mis amigos los demócratas de las clases trabajadoras de Barcelo­na.—Introducción.—L a doctrina democrática es la política del cristianismo.— 1.a democracia y  sus enemigos.— Los neo-católicos y  las glorias del absolutismo.— La mc^cracion del partido moderado y  el progresismo de los progresistas.—La revo­lución.—-La democracia.— La federación democrática europea.— La dcmocrucia y el socialismo.—Priucipales objeciones que se hacen al sistema democrático.— Con­clusión.Véndese á 4 rs. en la librería de M añero, rambla de Santa Montea, núm. 2.A  provincias se remite por el mismo precio. Por docenas so darán catorce por doce de pago, y  130 por cada 100 que se paguen.M adrid, en la librería de D . Antonio de § ta  M artin, Vitoria, núm. 9.
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LINDEZAS DEL DESPOTISMO,
P O R  F E R N A N D O  G A R R I D O ,

U n  t o m i t o  d e  c e r c a  d e  2 0 0  p á g i n a s .Contiene los capítulos siguientes.La  invención de la casaca.—Los granaderos del rey Guillermo I  de Prusia, y  la leva Temenina.— Spielberg.— E l tocador de Luis X V .— Cartas selladas.— La clemencia de Luis X V .—El rey Herodcs y  la carne de cañón.Véndese á 4 rs. en la librería de Salvador Mañero, rambla de Santa Ménica, número 2; Barcelona y  en M adrid, librería de D . Antonio San Martin, Vitoria, 9.Fuera de ambos puntos á 4 1)2 rs. remitiéndose franco el importe.

RETRATOS DE SIXTO CAMARA
p e r fe c ta m e n te  l i to g ra f ia d o s  en  L isboa .Están de venta en esta corte á  4 rs. cada uno: en la librería de Moro, Puerta del Sol; calle del Cármen, núm. 32; en la Dalia A zu l, Carrera de San Gerónimo, y  en el almaccn de estampas de la calle de Sevilla.

RIOGRAFIA DE SIXTO CAMARA,
e s t r a c t a d a  d e  l a s  o b r a s  e s c o g id a s  d e  F e r n a n d o  G a r r i d o , a d o r ­

n a d a  c o n  s u  r e t r a t o . — P r e c i o ,  4  r s .Por cada ejemplar que se vendo de esta Biografía so separa real y  medio para la suscricion abierta en favor del hijo de Sixto Cámara.Véndese en Barcelona, librería de Salvador Mañero, rambla de Santa Ménica, número 2 , frente á  correos. En las demas provincias, en casa de los corresponsa­les de la m ism a, é remitiendo el importe en sellos ó libranza. En Madrid, librería de D . Antonio de San Martin, Vitoria, 9.
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LA CUESTION DE MARRUECOST A L  C U A L H A  S ID O , E S  Y  S E R Á ,
P O R  S A N T IA G O  A L O N S O  V A L D E S P IN O .nieroM*  ̂ op'jsculo se ha traducido al francés, vendiéndose en París una edición nu-io se ha hecho en español ba-y  7 en provincias, mandando el importe en libranza ó sellos.

CAMAS DE HIERRO Ï  OTROS METALES
( le  l a  g r a n  f á b r i c a  e s t a b l e c i d a  e n  M a d r id

DE GUILLERDIO DUTHD.saje'd'cMa^heu'^'^^ E spozy M ina, mím. 5 , entrando en el Pa-Se mandan á provincias los modelos con el precio, haciendo el pedido con un sello de correos. ‘
L A  H U E R T A  D E L  G A T O ,

novela original española, por D . Antonio Segovia y Beltran.Aparándose esta bellísima producción de la pobre rutina seguida hasta aquí |OT los autores y  editores de novelas, abre un nuevo camino, inicia un nuevo mé­todo de escribir y  publicar, que favoreciendo al público y  al arte, liará recobrar su perdido crédito a esta parle amena de la literatura. Las mi! bellezas que encier­ra esta novela llamaran la atención de lodos, y  no fallarán imitadores de tan buen cjeraplo.La  Huirta dfl Gato consta de dos timos ecn 950 páginas, 18 láminas v  dos cubiertas, m o  edicionado y  costeado por el autor con un lujo y  una grandeza nuo po « u s a . Los dos tomos, cosidos en rúsiiea, se ponen á la venia por el autor, de­jando a favor del publico el 25 por 100 que lo costaría la comisión, en el único uun-^ Salud, lilogralía de D . Clau-Cuesla 45 rs. <m Madrid, y  á los que la pidan por el correo interior, se les lle- vara a domicilio. En provincias, 50 rs. remitido por el correo al dia siguiente derecibido el aviso con la libranza de su importe.
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